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DIA R IO  IN D E P E N D IE N T E .

PR EC IO S DE SUSdRfCIO N: Kn M adrid, 8  r s .  mes. —  P rovincias , 24 rs. trim estre, 
f í i t r a n je ro  100 v  U ltram ar 110.—A nuncios y  com unicados á  precios convencionales.

R E D A C C IO N  T  A D M IN IS T R A C IO N : 
C a l le  fie l a  L e e h i i f j a ,  m i m e r o  1, c u a r t o  p r in c ip a l .

PUNTOS DE SÜSCHICION: E n  M adrid, oficinas, leí periódico, calle de l a  L e c h u g a , ! .  
P royincias , rem itiendo lib ra n z a s  ó selloa- L asu sc r ic io n  se  p a g a iá a l l ia c o r  e l pedido.

advertencia.
hoyamos n nuestros su scr ito resq m  no 

TBciban con fixacuitul tiuestro diario, se 

sirV'in avisarnos ctiaiqiiiera fa lla  <! retra­

so qn-i esperiincnten, para corregirlo in -  

n\ediatiimeníe.

SECCION OFICIAL,
L a  Gaeetaáei ayer no puLlioa nin^'una dispo­

sición imp rraníc. Ln de hoy inserta  ún ica ­
m ente  un a  real orden trasladando á  la  cátedra 
de latin j  c  is te llino  , vacan^c en el institu to  
de León, do tada  con el sueMo d" 3.000 pesetas 
nnuale?, ií D. Fr-mcisco Rniü dp l i Peña, que 
desempeña la  m ism a Rsiffnntnra en e l in s íi tu -  
11 d ' Cuenca.

— KL ilia 19 del corriente . de diez de la  nie- 
ñ i i .a  á  dos de la  tai-de, satisfará la  dir.’ccion 
d é la  Deuda pública las facturas del m ateria l 
del Tüso.-o, semestre actúalo prim er sorteo, n ú ­
meros 1 a l 8 ,

— La dirección de la  Caja dn Depósitos ha 
acordado los p^ijos qu e  se espresan á  continuar 
cion p a ra  e l d ia  19 i  'i  corriente, de diez á do< 
de ¡!i tarde:

Intereses de r« s n a  'dos a l portador, segun ­
do sem estre de 1871, carpetas números ^ .̂72B 
á 3.7Ó0 de señalam iento .

— El d ia  19 del ac tual, de diez de la  m añana 
á  den fie la hr<ie s  it ísfará  la  Tesorería Central 
InS'billetee del Tesoro vencidos en  31 de Knaro 
ú l t im o , cuya fac tu ra  se  hallo  señalada i'on 
e l  núm ero  1.257.

CORTES.
CONGRESO.

I 'KUSIDENCTA D E L  S E Ñ O R R I V r . n o .

Eslracto de la  sesión celebrada el d ia  16 
de N oeiem L rede \^ i‘2.

A biert ! á  las doa, y  leida ei acta  de la  an­
terio r fu i  aprobada.

)íl Sr. Alvarez R ugalla l anuncio iina inter­
pelación sobre drden público.

El Sr. .Tovñ y Tlívia preírunt/J al m inistro de 
la  Gobernación, si on caso de ser cierto que 
ur.a conaision de !a diputación provincial de 
Oviedo, con e l gobnrnadoi' i  1 • cnbezu. v  n ia  á 
Madrid en nombre de a s  compañeros á  cum plir 
iin acuerdo em inentem ente político, estaba 
dispuesto !i cxijrir la reíponaabilida-! corres­
pondiente a l gobernador y  la diputaeion.

K! Sr. GONZALEZ ¡V). José Fernando): He 
pedido la  pa labra  para  diri ir u n a  pre^'unta al 
señor m inistro  de la G uerra , sobre u n  a'^unto 
qu? nfecta iL la dis ip 'ina  m ili ta r , que puede 
afi'Ctar al ó rd 'n p ú b lic o  y  que está  preocupan­
do vivamenle la  opiuiuu generaL

Ri'fiérotne á la en stion ca tre  los ollcialesde 
artiUcria y  el cap itan  general de las Pr-ivin- 
c iss Vascongadas. Hemos guardado  lia.sta 
ahora u n  p ru d a n t '  silencio acerca de esto: 
pero como 1m cuestión va tomando cierto as 
pecto, yo p reg u n tó  a l señor m in is tro  de la 
G uerra on qué  A fado se eacuontrii este  a su n ­
to , y  si está  dispuesto á to m ar la s  disposicio­
nes que reclama n loa interesp.=! que e l gobiiírn i 
repre.-«:nta y  la  dignidad de todos u n  tanto  
ofendi lü.

E l señor m in is tro  de la  GUERRA: E l m inis­
tro  de la  G u erra  puede d a  - unu conte.ítacion 
cumplid I a l señor diputado; pero m e disper,sa ­
rà  el Ciingreso ?i lo hago de ima m anera m as 
estensii do lo que suoi ' ser costum bre t r  :táa- 
dose de pri!;ruuías. Efectivam ente, el goblei- 
i i j ,  bailándose vacante la  capitanía  general de 
las Provinci is V ascongadas, que e.stabi des­
em pañada in terinam ente por u n  di^no g e n e  
r.il, á  quien se propone colocar oonveniente- 
inente en otro puesto, acordó e a  Con.sejo p ro- 
paner á  S. M. pnra aquel cargo a l  señor gene 
n \l  Hidplgo. E ué este á su  mando con el carác­
ter de infe;imd;id, recientemente ascendido 
por m éritos de guerra  y ]>or heridas recb id as  
en cam paña. Al Ile^'ai' á  V itoria se íe presen­
ta ro n  en  e l aoden • le la  estación lo ;  o/lciales 
do lii guarnicioD, como es eoitum bre, v entre 
ellos un  capitan  de artillería . Dada là  orden, 
c n n o  ea tam bién  de ordenanz.T, para que los 
.'iicrpos de la  guarn ición  se presentíisen ta m ­
bién a! cnpit u ige n era!, ¡o verificaron todos, ¿  
esc pcioii de lo< (,ílcial-'s de a r t il l  :ría de g u a r ­
nición • n  Vitoria. Inquiriendo, como e :a  de su  
deber, e l general Hidalgo la  ra z .n  por qxié 
aquellos uüciales no h ab lan  cum plido con la 

■ ley i|ufi la nrdenanz i les impone, supo qu e  el 
hrÍL>ii ;¡- r  B lengua había salido e n e i  mismo 
dia de Vitoria sin  presentarse á  la  au to ­
ridad.

E l brigadier B leagua desempoñ&ba e l pues­
to  de com andante genera l de artil le ría  de 
aquel d istrito  m ilitar. 3e presentó en tre  los 
oHeinles de la  guarnición u n  alférez agregado 
á  la batería  de m on tañ a  que hav  e n  aquella 
guarnición, p?ro que n ĵ pertenece a l cuerpo de 
:irtil1ería. Rsto Ihm tí la  n t-ncion  del general 
Hidalgo, y  mandó que se  le  presentas n los 
odcialcs subalternos de aquella b a te n a . K lca- 
p i t in  que In m andaba, m 'is u n  teniente, se 
dieron de t a j a  con motivo ó con ¡)retesto, lo 
cur'.l se a v e i ig u . r í  p-jr la su m aiia  que se  for­
me. del c stado de su salud. Eníonc-.-s eJ g ene- 
•̂■<1 Hidalgo, en  uso do su-s facultades, c u m - 

p'iendo con e l debe,- de f=n puesto, suponiendo 
que i sto-i oficiales pretextaban enfermedad 

no presentarse, como era  ilc su deber, an- 
la aiiturl.1ad superior, dispuso qu e  eí b r ig i  

fuese su m a 'iad » . y  empezó en 
' corre5pondi?n-e su m aria  acerca de la

esto brigadier, que .se liabia veni- 
,  ’ '’' J  ' ■-'u iieen’ i-i. r-» vei.lad , del d iree-

f.icultado para 
ai por un juq^ ¿ lo í -0110111163 á  despachar 

' on ellos sobre asuntos !ei s.Tviein.

P l to  er.i evidenté q u e e l  brigadier B lengaa  
había faltado no presentándoas, como era su  
deber, a i  capitíin genera l p i r a  despedirse, ni 
habia p jd ido  los pasaportes correspondientes. 
q«e solo potiia dárselos el cap itán  ge ierai. 
!1 ibia por consiguiente es^a falt.i ó es ta  irre ­
g u la ridad  en la  conduc ta  ilel b r ig a d i 'r  Rlen- 
g u a , y  re.specto á los otros dos oficiales, m a n ­
dó el cap itan  g e n e n l  q u :  fuesen a rrestados a l 
hospital n ii 'i ta - ,  puesto  que d e J a n  que se h a ­
llaban  eDferm-,'3.

A ntes di! pasar adelante, como os deber del 
m inistro  de 1 ; G u e r ra , . en  la  situación en  que 
se encuentra , no prescindir de antecedente^^, 
in Jicaré :lgo respecto á  !as causas que hayan  
podido m otivar la  conducta de estos oficiales.

Existo la  ¡dea. la creencii, y  t  1 vez en  a l­
gunos de osos oficiales la  conviccio;i. d e q u e  
entre  e l  genera l Hidalgo y  los oflcialís de a r ­
tillería madia un  la ro  de sangre con motivo 
de los tr is te s  y  deplorables a-ontecimientos 
del ys do Junio do 1860. y  aq u í m e ha de ser 
perm itido qu e  yo, aunque ligeram ente, me ' 
ocupe de este  asunto. Yo ere >. <omo general, I 
como caballero, como hom bre de .’ionor,, 'que  I 
el general Hidalgo no tiene sobre s í  la respon­
sabilidad de aquellos desgracíalos sucesos.

Conozco l ' s  sentim ientos nobles y  caballe- 
rasos del general Hidalgo; creo itnposible qu> 
liaya u n  español .vistiendo e l Iionroio unifor­
me m  litar, vistiendo e l lionroso unif.jrme de 
aT-tille ía , qno tenga  la menor responsabilidad 
en  la  d  >sgracia de aqu-'Uos compañeros que 
fueron víc tim as de los sucesos á que m^ efiis- 
ro. Tengo motivo p ara  creer esto por noticias 
q  e fu " ra  d i los oficiales hem os tenido todos 
los que presenciam os en  Madrid aquellas ocur­
rencias. Pe; o, sin embar.^o, y e^te es e l  segun­
do p un to  de v is ta  que yo presento á la  Cáma- 
r:i. hay  óflcial s  en e l cuerpo de a rtil le r ía  que 
creen qu e  el genera l Hidalgo tiene ci:?rla rea- 
p  >nsabilida-l en dichos sucjsos. E íta  esplica- 
cion la  lie dado sobre todo porque dem uestra 
tam bién  de qu é  m anera y por qué razones vo 
no he tenido inconveniente en  proponer á su 
m ajest id la  colocacion del general Hidalgo en 
un  p u 's to  im portante. S i el hecho que ae 
im puta  a l  gene a l Hidalgo no es cierto, no 
puede e l gobierno ser indiferente y  consentir 
que  pose sobre é l u n a  acusación ta n  trem en d i, 
n i  qun n n  cuerpo del ejército tan  distinguido 
viva bajo la  preocupación que abriga respecto 
de u no  de sus compañero«.

E stas  son las consideraciones que  el m inis­
tro  de la  Guerni tu v o  presentes a l recil.ir las 
prínisras notícífis que íe dio el capitau 
ra l .!e Vitoria sobre la  conducta d  los oficial s 
de artille, í:i on aquella  p ’a?.^. Y.) iie c <'¡ (o. 
como .sigo creyendo, que os una necesidadque
va que pop los medios jiidio.i des no se puedan 
h icer, porqu ■ las cu isas f j r in i  !as con motivo 
de a q u i 'lk s  acontecimieiit 'S est-ín term inadas; 
Vil q  ie no pueda venir en conoeiraiento de 
aquellos hechos en  lo que se  rert-re a! general 
Hidalgo, era  conveniente, y  lo será siempre, 
que se ac larara  este  uecho, y  no podía aclarar­
se m as que por la iaformaci in de una  eípecie 
de JiiTido ft m puesto  de ofieinles de distintos 
cuerpos, si se i}uierii aquellos que m as ho.sti- 
lea se hayan  m ostrado b í c i i  e l Sr. Hidalgo, en 
union con otros am igos d nn amigos de este 
geM ra í, pero que fuesen completamente es- 
tr.a7ios A la  cuestión que se t r  .ta  de e.sclaré-
eer. Esto ha debido decirse en in terés del go­
bierno, del general Hidalgo, del cuerpo ■ e ar­
ti lle ría  y  do la  d isciplina del ejército español; 
y  á varias do la s  j>ersonas que se me acercaron 
en 1j8 primeros d ias les m anifesté esta opi i^on 
del m inistro de la  G uerra.

Qué habia yo de hacer?  H n i cosa sencilla; 
lo q u e  cualquiera  hubiese Jicdio en  m i lug,.r: 
sostener la  autoridad m ili ta r  que  de.'^mpeña- 
b a e l  general Hidal.-o, á  propuesta del mini.s- 
tro  de la  G uerra; sostener el principio del go 
bie.-no; e l priucipi > de la  disciplina del ejército, 
porque de todo, cualesquiera  que hubieran sido 
los sucesos á  que an tes  me he refe.-ido, el g e ­
neral Hidalg,. m andaba en k s  Provincias Vas­
congadas, y  los oficiales no s j  lo presentaron, 
estando subordinados á su  autoridad. Esta  h a  
sido la  situación que e l w h ie rn o  ha t ra ta d o  de 

solver, y  la  ha resuelto  de u n a  m anera que 
pueda satisfacer à  ios diputados de unO y  otro 
lado de la  Cámara.

E l gobierno dispu.so sostener < n au  puesto 
al genera l l l i  ’algo; y a im q u e  h a n  llegado á su s  
o íd o s ru m  .re» d i  que ei general Hidalga sal- 
d ri I de aquella  cap itan ía  g 'ner.al p ;r exigen­
cias de ios oficiales de artillería , esto  no lo 
podia consentir de n in g ún  modo «1 ministro 
de la G uerra , que tiene e l deber de conservar 
en todo s u  vigor la  disciplina milit.ir. Debo 
d ec la ra r qu e  nadie, absolutam ente nadie d  1 
estado m ilita r  se h a  acercado al ministerio de 
la  G uerra  con esta  pretensión; pero a l fin ha 
sido uu a  voz qu e  se h a  esparcido, qu e  ha en­
contrado eco en los periijdieoa de Madrid, y  he 
debido h icerme cargo de ella.

E l gobierno está  resuelto  á  que la s  faltas 
im p u tad as  á los oficiales de artillería  que se  ! 
h a llan  en V ito rii y  a i  brigadier B lengua, sean  ¡ 
juzgadas conforme á ordenanza . y  acerca de ! 
esto debo h acer u n a  declaración p ara  e stas  I 
c ircunstancias como para  cualqu iera  o tra ,  ; 
porque se  propone por algunos que e l m inistro  i 
de la  G uerra  púa.lo im poner castigos ó penas, |i 
y  ni m inistro  no tiene la m enor facultad  par.i

y  P'^ra esplicar esto , hay  que d a r  an tecs- 
dentes de la  misma cuestión.

Ya he dicho que < I general Hidalgo dispuso 
que  los dos subalternos de a r t l l e r í a  quR p ra- 
t ’Staban hallar-^e enfermos, pasaran al hospi­
ta l  m ilitar. S j' r ;  si debieron p ^ a r  á  no, m d a  
tengo qu e  decir; lo dir:in los tijjbuijales. Aquel 
e sp itan  g e n e ra l ,  an tsayer p<r la  noche, en  
despacho teicí^ráfico recibido »al am anecer de 
ayer, p regun taba  si estos ofi-'i^les, que  no po- 
d ian  es ta r en  t i  hospital p i r  f.ilta de localirlad, 
podian ser enviados a l ea.stillo de la  Mota de 
San Sebastian. -

Voy á  leer la cumunicacion 3  no despacho, 
como equivocadamente he dicho antes, en que 
se iiacía esta  pregunta: \

«H abiendj manife.stadoque tto podia hace / 
su  pre-entacion oficial por haBa''se o:ifermo, 
en su  consecuo’icia he ordenado pas ■ arrestad  1 
ftl hospital m ilita r  y  quede sujeto á  la  sum aria 
que  se in s tru ye  á  1 tros oficiales del m isiao  
cuerpo qu e  sa  h a llan  en  su  caso, en ave ig u a -  
cion de ta l  proceder; pero como qu ie ra  qu * sea 
escesivo el n ú m iro  de oficiales que se e n 'u e n -  
t  an  en el espresado establecimiento , toda vez 

.q u e  del a rm a  de artille ría  son Cuatro: ca re ­
ciendo de b ca l id ad e í apropdsito, ruego á  V. E. 
rae autorice  p ara  q u 3 e-stos pasen a l ca.stillo de 
la  Mota de S an  Sebastian ó cindadela de P am ­
plona , donde serán  rem itidas las sum arias  
para  su  continu  icion.«

Por despacho telegráfico se contestó  a l c a -  
pit.m  genera l lo siguiente:

«Enterado d 1 escrito de V. E. de ay«r, refe­
rente  al asunto de los artilleros ;  y  pue§to que 
en e l hospital m ili la r  no hay local donde colo­
carlos, puede V, R. disponer que pasen arres­
tados d sus casas.»

E l gobierno dispuso esto p o rq u ee l destino de 
n n  oficial á  u n  cantillo y a  significa u n 3 pena 
qu e  éste no le podia imponer.

A es ta  comunicación telegráfica, d  rig ida a l 
capit in  general de V itoria, contestó éste  en  el 
siguiente despacho;

«R ■cíbido te lég ram a cifrado cuestión  de a r ­
tille ros; y  siendo el pasar estos arrestados á 
su s  c  :sas su  deseo, y  el triunfo  de au insubo;- 
dinücion an te  todo, ru é -o  á  V . K. m e signifi­
que si es voluntad  del gobierno e l que aquello 
se lleve á  efecto.»

L a  comunicación era, en  efecta, del minis­
t r o  do la  G uerra , que tonia au toridad  para 
ello, y á  rsa  nu^va p regun ta  dol c a p i ta n g e -  í 
neral, contustá el ministro de la  G u erra  con el 
sigu ien te  te legram a:

<Oontos!o á su  te leg ram a <lu esta m tidruga- 
da , manife.stándol • que los oficiales da a r t  He­
rí í a rrestados en  el hospita l deéen pasar e.-t el 
mismo conc.epio a. sus casas, piyr ser lo que .Ke 
ncú'Utmbra con los oficiaTes que se  dan  ib’ baja 
1) i r  e - i fo r in u s .»

Despues v e n d r í  la  conliuuacion de la  sum a­
ria  ,¥ la  m ayor 6 m enor complicidad de esos 
oficiales; y cntonces, cuando proceda, irán  á 
cum plir la  pena  que ac les im ponga e n  tr ib u ­
nal de guerra , ó en  consejo d j  g u e rra  qu e  se 
forme, si U  cosa m  T^cier.a ta n  a lta  im portan ­
cia. Kn,- sta  situación, recib í líver á las .«eis y  . 
cuarto  de la  ta rd e  e l siguiente  despacho eu i 
qu e  decía e l genera l Hidulgo: i
_ <!Recibído e l te leg ram a cifrado en  e.sta m a ­
ñana . Acatando su  urden, y  no p rm itiendo ¡ 
m i dig indad e i e jecutarla, ruego á V, E. p re -  ' 
sente á  S. M. la dimisión de m i cargo y  la re ­
nuncia  de m i em pleo de m ariscal da campo 
en el concepto de que , para  que tenga  efecto 
aquella  urden, entrego hoy el mando a l bri<-a- 
dier de ingenieros, y  m archo  oat:i noche á esa 
córte, doud¿‘ presentaré  por escrito á  V. E  mi 
dimisión y  renuncia , y  volveré probablemente 
y  como p a rlicu la r  por m i honra abandonada.»

En esta  situación, el gobierno tiene que re ­
solver sDbre este punto , acerca del cual nada 
hay  todavía acordado.

Creo h aber sstisfeeho los deseos del señor di- 
pu tad o  que se h a  servido dirigirme la  palabra.

Leyóse la  siguiente proposicion di;l Sr. Na-^ 
va.rrcte:

«Los diputados q u esu sc rib cn  tienen e lh o -  
nor d  ‘ p resan ta r a l  Congi'esj k  siguiente pro ­
posicion incidental:

E l Congreso voria con gusto  que el gobierno 
daba. uu¡i solucion breve y  satisfactoria á  la 
cuestión pendiente en tre  e l cuerpo de artille ­
r ía  y  e lcap ítan  genera l de las Provincias V as­
congadas.

Palacio del Congreso 16 de Noviembre do 
1872.—José N avarrete .— Pascual ü r . io s .__J o ­
sé Gimenez Mena.—José H ilario y  Sánchez.__
Manuel Lapizbuj ú .— Vicente B a rb 'r á .—José 
L u is  C arrion .’)

E n  su  apoyo dijo
E l Sr. NAVARRETE: No habla, señores di- 

putados, en  esta  ocasion el republicano fede­
ra l; 10 habla el representante  del p u eb lo -s ír ­
vame solo en e.‘jte mom ento la  invesüdura de 
legislador para  poder abordar por mi sola cuen­
ta  en este sitio u n í  cuestión que no es políti­
ca n i social, ta l como entiende nuestra  civili- 
zBcion las cuestiones sociales y  políticas 

Que la  cuestión  q u -  voy á tra ta r  no es 
IKilitica, lo pregona ser yo quien la trato- yo 
republicano federal; yo demócrata; vo socia ­
lista ; yo, qu e  croo santo  el derecliode’ in su r­
rección m ien tras ex is ta  hollada ó desconocida 
un a  sola ma'iif.'átscion de las facultades del 
se r  hum ano, como acontece siempre dentro  de

correspondo á  los tribunales m ili -  ,j la.s m onarquías , v  m uchas veces dentro dT laa 
taras. Por consio'.irí.Tif«. 1» : ___ ’ • «i.iii.roae lastaras. Por conaiguieiite , los cargos qu e  se le 
quieren h acer sobre la  morosidad en este  puuto 
son improcedente.? , porque  el m inistro  de la 
G u erra  es :á  resuelto  á  no salirse de la lega li­
dad m ilit ir  o\i»-.ei,t:.

Y  aqu í darla  té rm iüo  ¡i mi coutes'aciou . si 
un incida ,to, ta :nb ien  gravo, n o h u '  iese teni­
do lu .n r  ayer. E l C-^nsejo de m inistros tomó 
su nouurdo á  las s<!m de la  ta rde , y  estando 
^  ,i>:i.sejo b ' ecibió un do^paciio del seiio - 
Hid l ig o , fechado en  Vitori i á  las cuatro  de la 
tnrdo.

E a  este a su n tó se  p re se n tí  o tra  cuestión que 
el gobierno h a  c re i io q u e  debia rr'solver con e) 
criterio  que  antes he d ic h o , con arreglo á ia

repúblicas.
Tampoco es cuestión  de disciplina m ili ti r :  

¡cómo h a  de sorlo! si la  ac titud  digne, pero
r.-apetuosa del cuerpo de artill r ía  os u n  ho­
m enaje rendido á  11 memoria de los oficial-a 
que  m urieron  el 22 de Jun io  de 1360 víctim as 
de la  disciplina m ii i tT ;  e?  u n  tributo de re s ­
peto á  aquellas am igos de la  niñez, buenos 
ciimpañ-ro.«. queridos herm anos á  los rjue, va 
q u . ' lo s  nombiü, envío como recuerdo on oslo 
in s ;an te  o lm a s  puro de lo.s sentim ientos de 
mi alm.i.

C onste, señores dipu^ados, que yo no voy á 
fu lm in a r  acu-acion contra nadie; prim ero, por. 
q u  ' yo no soy de la m adera de los fiscales; v

segundo, porque mia labios en  n inguna  parte , 
y  m ucho monos en esto augustJ eciutJ, al 
que acuden  los cuatro  v ien tas  do la  publici­
dad p ara  lf ;v a r  en su s  a las 'a s  frases que on 
él s ;  pronuncian , son capaces de form ular un 
concepto quo, al re su lta r  equivocado, pudiera 
envolver uEit ealum nia.

Voy, pues, sin juzgarlo , conste asi, .señoras, 
á  sen ta r  el hecho de lo qu-: media desda til 22 
de Ju n io  do 1896 entre  el cuerpo de a r t il l  ría  
y  el hoy m ariscal de campo D. B altasar H i- 
dftlgo; y  no hablo en nombre del cuerpo de 
artillería.

t-’S S;-. PRESIDENTE: No h ag a  su  señoría 
m as salvedades. Solame.nte como representan ­
te  del país puedo perm itir  que hable V. S. en 
este  si io. A quí no pueden h ab la r  m as que los 
d ipu tad la .

E l Sr. N A V .íRRETE; Los Jefes y  oficiales 
de a rtilla ría , que respetan  la rovolucion do 
1868, que tienen en su  seno jefas y  oficial-'sque 
fueron parte  del a lm a de aquella revolución, 
q ue  no guardarían  rencor a l general Hidalgo 
por haber aublevado los regim ientos d e  a r t i ­
l le ría  en 1)^ 6; ¡o.s amigos, los compañeros, los 
herm anos de los oficiales m uertos e l 22 de .Tn- 
nio, saben que e l general Hidalgo, au h erm a­
no, au Compañero, su  amigo también, pocos 
dias antea luvo la desgracia de m an d ar  las 
fuzeras que  los m ataren.

E l Sr. líS C A R T l: No dentro  del cuarteL 
Hl Sr. PR ESID EN TE ; Orden, señor dipu­

tado; no in te rru m p a  V. S. a l orador.
E l Sr. NAVARRETE; V en u n  lago de san ­

g re  todavía p ara  cllo3 sa lien te , todavía  para  
ellos hum ean te  entre  su s  personas y la perao- 
n a  del L-eneral Hidalgo (Rumores), y  no pu e ­
d en  salvarlo  y  acercarse á é l de n in g ú n  modo. 
(Rumores). Suplico a l señor presidente se sir 
v a  im pedir que se m e in terrum pa ; he dicho 
que no venia á arro ja r leña en el fuego.

E l Sr. PR E SID E N T E : El presidente está 
aqu í para  conservar á su  señoría; pero dejo á 
la  consideración de su  seño-ía si es convenien­
te  evocar recuerdos sangrientos.

M  Sr. NAVa RRETE: Esa ac titud  ya, por 
d esv en tu ra , se ha traducido en  lances perso­
n ales  y  d isgustos de todos linages, cuya pági­
n a  ú l t im a  es el surgido a l  ser nombrado eí se­
ñor Hidalgo capitan  general de las Provinci s 
Va=oon::adas.

Yo creo que la  horrible atrocidad del cuar­
te l  de San Gil fuá hija de un a  desgraci 1; no se 
puede creer, yo no creo que el entonces co- 
m  indauta  capitan  de artillcri-i. H idab 'o  man- 
daríi mafcir á  su s  compañeros del d ia  anterior 
ni lo consintiera, pero es el heeho que los 
tom p iralos no producen h erm osas nocli^'s sal­
picadas de lu c e ro s , sino truenos v cen te ­
lla^.

3 t  yo sospechara siquiera que en  d  fondo de 
e-^ta cuestión habia u n  solo escrúpulo  de polí­
tica; si yo pensara que esto e ra  u n a  manites- 
tíicion alfonsina, como s ;  ha su p u 's to  calum - 
i.iosamonte por a lgunas personas, no e-itaria 
yo usando de la palah. a en  este sitio. Yo al 
al!bnsi-mo le  combatiré siempre, en la  p r  'nsn, 
a  lUÍ, y  .si llega á ser necesario, on u n  regi­
m iento ó en una  barricada.

No e?i cuestión  palifica; ju s tam en te  el briga­
d ier com andante !‘eneral i'e artillería de Vito­
ria  estuvo a l fronte de s u  regim iento dol lado 
a llá  del P u en te  (le Aleolea; es p u ra  y  simple- 
monte qu e  entre  el Sr. Hid:ilgo, por haber te ­
nido 1a desgracia de m nndsr á  los que los m a ­
ta ron , y  e l cuerpo de artilloría , se interponen 
los m  nes sangrientos de Cada val, Torr.'blan- 
c i .  Pu ig , V arcárcel y  >rartoroll.

Rl gobierno, sabedor de todo < sto, debió ha­
ber evitado el conflicto; debió haber buscado 
u n a  som cion definitiva de este asunto , po­
niéndole de acuerdo cun oí general Primo de 
Rivera y  con los respetables generales do a r ­
tillería. que de seguro  lo hubieran secundado 
en t  in laudable propó.sito.

Rl dia d '  la llegada á  Vitoria del capitan 
general interino, habia v e n i’o á  Madrid, en 
comision del .servicio, lia nado por e l director 
g e n e ra l ,  e l b rigadier subinsp  ctor de a rd - 
l  nría.

Diósit la  órdeu do presentación a l cap itu i 
general, y  no asistieron á  ella los a r t  lleroí 
avisando que se encontraban enfermos , y  d a ­
dos por tanto  de baj» para  el servicio. Si eí ca ­
p itan  genera l dudaba de 11 v jraeidaii de estas 
CTitsrmedade.s, podia m a n d tr  re  onocer á los 
oftciale.s, y  así lo hizo; pero, señores d ip u ta ­
dos, e l m é  lico declaró qu e  estaban  on brmos 
y  el cap itan  g  'n e ra l , obrando de u n a  m ane-a 
inconcebible, envió á casa de cada u.io un  ay u ­
dante de plaza, ocho soldados de caballería y 
u n  t cam illa, y  h a c ién d o la  e l prim ero sa lir dèi 
leclío, donde por cierto el capitan  Echagile se 
ha llaba  con fuerte  ca len tu ra , fueron conduci­
dos on calidad de presos á u n  calabozo del Ims- 
p ita l m ih ta r , en me.dio de las m uchedum bres 
q ue  á r id as  de curiosi:larl hab ían  cercado las 
casas.

¿Con qué  derecho h a  cometido esa violencia 
el c ip i ta n  general de k s  Provincias Vascon­
gadas? ¿Con qué autoridad? ¿Con qu é  razón? 
¿Va el gobierno á consentir qu e  los capitanes 
generales sean señores feudales, y  su s  siervos 
los oficiales á sus órdenes? ¿Sabe e l gobierno, 
y  v a  A tenerlo  en cuenta, la  responsabilidad 
quo pasa sobre el genera l Hidalgo p j r  abuso 
de autoridad? ¿No h a  sido, esto, señores d ipu­
tados. arrojar un a  tea  incendiaría en u n  a lm a ­
cén de pólvora?

Estos son los antecedentes de esta  y a  ru i ­
dosa cuestión. Véase si los señores m inistros 
e«'án, m áxim e cuando aqu i no ae t r a ta  de sa ­
crificar á  nad i’ . cuando no hay c a p i t in  gene ­
ra l efectivo "n Ia;i Provincias Vascongadas 
en m ag-iifici situación p i r a  tom ar una re so ’ 
lucion honro.si para  e l general Hidal.’-j hon- 
r  .sa para  el oue.'pp de a rtille r ía  y  g lo r io ^  p i .  
la  i'l u'obierno. ” ^

P e ros i este, dos lefiau b a l  seutim ion 'o  u - á  
n im jd e  u n a  uoi-pjracion respctiblo redu e 'lu  
cuestión a los moz ,u¡nos límite.s d., un asun  o 
de disciplina m ilitar, el cuerpo de a r í i l l e r t  
xus generales, jefes y  ofieinles, sebrán 5̂

e a  e i ejército m uorte h onrada  como honrada 
vida tuvieron; teniendo p o r cierto á la  vez la 
rep resea tae ím  nacional, teuien  lo por seguro 
eli):iís, p a ra  su  tranquilidad , qu e  no ha de 
S3rvir üt hum o de la píilvora de incienso en sus 
fauo;ales. He concluido.

E l señor presidente del CON'SEJO DK M I­
NISTROS: lil gobierno hubie ra  contestado eu 
e l acto ni Sr Nav.ir.eto, p jro  Jesp u es  d a ls?s-  
go que su  s e ñ j r í i  ha dado á la cuestión  ydes- 
pues d j  1 i3 alU 'jone i que h a  hecho á varios 
señores diputado^, s  • reserva  e l uso de su  de­
recho p a ra  hab lar daspues.

l?l Sr. V idart hizo uso de la pa labra  para  
alusione.“.

Se m a'ufüstó partidario da su s t i tu ir  á l a  obe­
diencia ciega, pasiva, en el ejército, la  obedien­
cia dubi la

Dijo que como oficial de a rtille r ía  estaba al 
lado de es te  cuerpo.

El Sr. Nouvilas, p ara  alusiones tam bién, 
presentó  la  conducta ds los oficiales de la. g u a r ­
nición de V itoria como no opuesta á la  disci­
plina, V ea  cambio afirmó que quien habia 
fa i,ado á  la  ordenanza era e l general Hidalgo. 

P i le qu e  se forme causa  á unos y  á otros 
K1 Sr. L'lloa, aludido por e l Sr. Navarroto, 

esplica  e l conflicto oourrrido por su  nom bra­
m iento de m inistro  de M arina en  1863. No está 
confo' m e con el pi ocedor de los artillero.«; p  ro 
tampoco con el dol gobierno.

E l Sr. Salaverría  está  conforme e n  este 
p u n to  con e l S r. Ulloa y manifiesta q u a  el a l ­
fonsismo e.3 ajeno á esta  cuestión.

Rl Sr. L agune; o pide la pa labra  para  defen­
der á  u n  ausen 'e .

H echa la  p regun ta  da sí ae ie  concedia, 
acuerda la C ám ara que s í y  oponiéndose á lo 
dicho p o r e l Sr. Nouvilas, m anifiesta que el 
ge-Jeral Hidalgo ha cum p'ido  con au  de>er.

E l Sr. G 0 \  Z .\LEZ (D. J  laé Fernando): Co­
nocía bien las ideas del Sr. Y idart, q u í.so n  
afines á  k s  m ías; p ’ro  no snbia In s ta  qué p u n ­
to obliga el c irá o te r  de m ilitar á desfigurar 
ciertos hechos. /Q ué condiciones in ternas son 
k s  que  ob ligan  a l cuerpo de artillería á  poner­
se enfrento del gobierno y á  desobedecer lo que 
e l gobierno m anda? Dice su  señoría que < n  el 
ejército no debe haber obediencia pasiva. Pues 
esa teoría es la  nuestra: nosotros estamos au ­
torizados para s  stonerla. pero no es el Sr. Vi- 
d a rt ,  que lia votado el ejórcito permanente.

Que esta  es un a  cues&ion m ilitar. No; esta 
ss unn c lestiun que nos toca á todos, porque 
t-idos^estamos interesados '-n que no h iy a  en 
España u i:a  oligarquía militar. / Q i i é p i í s ' s  
e ste , si hemos do estar á merced de la  huelga  
ó de k  indisciplina de un  cuerno m ilita r  cual- 
quio' a? La euestion del genera l Hidalgo es la 
cuestión do larovoluoi.in dn Setiembre- porque 
S I  so deja desHim arndos á  aquellos que  en el 
cuarta l de San Gil echaron loa cim ien’os d  ' la 
revoluci ;n so deja  abandonada la  revolución 
m ism a; y  es necesaria qne e.sto no suceda y 
qu e  vo>otros, que representáis oi poder civil, 
sepáis impononis á  todo aquel qu e  in tente  im - 
ponorsejí u n  gobierno librem»n*e esta ' lecido.

El s  n o r presidente dol CONSEJO DE MI­
NISTROS: Rl gobisrno tenia inteneion de re ­
su m ir  e l debate dospues da que  hubieran  h e ­
cho uso de la  p a k b r.i  todos los señores d ipu ta ­
dos qu e  la tenían  i)ed!-k. Pero k s  últim as 
fraso.s quD ha pronunciado e l Sr, G onzal'z  
obligan a l gobierno á te rc ia r  en  la discusión 
p ara  manitesbar claram ento  cual es su  opi-  ̂
nion en e l asun to , p a r a q  'o au  silenci a no pu e ­
da interpretar.se como falta  da pensamiento 
h j I y  como cobardía ó miedo a  d a r  esplicacio- 
iiea sobro es ta  cuestión.

El Sr. González h a  hablado de ruestioiiea 
anteriones a k  revoluoiou de Setiembre y r e s ­
pecto a esto  debo debo decir á  su señoría, que 
'•I gobiern) :ieept-i todo lo que h a  co itr ibu ido  
a  a revolución, todo lo que .se hizo duran te  
e lk ,  y  tod . lo que e l país ha hechoen uso d ■ su 
derecho desde el 15 de Setiembre d i  186^’eu 
Oiidiz; desdo e l 29 del mismo m es en  Madrid 

Dos p:intos principales h a y  que  exam inar 
en la cuestión  que .se discute. Primoro nom ­
bram ien to  del general Hidalgo para  la  c a p i 'a -  
ni.i gen e ra l de k s  Provincias Vascon^.adas.
S gundo, actitud  de un jefo v d j  vario? oficia­
l a  de a t i l le ru  a l  l leg tr  el general Hidalgo á 
to m ar posesion de su  cargo.

¿Estaba el gobiern > en su  der. cho al hacer 
eso nombramiento? E s  indudable: el general 
Hidalgo h a  desempeñado varios cargos mdit.a- 
res; es m ariscal de campo, tie-ie, por consi. 
gu íen te , condiciones p ara  ser cap itan  general 
de las Provincias V asconím ias; y  no so lam en ­
te  luterino, como el gobierno le h a  nombrado 
sino en propiedad. Y  si el gobierno no ha 
nombrado en propiedad a l general Hidalgo 
para la  cap itam a gene a l de la s  Provincias 
Vascongadas, h a  sido por creer que nn las a c ­
tua les  CTciinstanoias ose cargo d e b i i e s t . r  
des 'm peñado  por un teniente  general.

Ik>s oficial -3 de ese cuerpo croan qu e  obraron 
b ien a l h acer lo que hici ^:oo a l llegar e l -en e -  
r a l  Hidalgo á Vitoria; nada he d -, decir sobre 
eso, porque está  la  cuestio;i suú ju d ice  y  (m 
el P arlam ento  no debo adelan tar opinion a l^u  
na m  fav o rab k  ni adversa. Pero hay  u n  hacho
que  e l ^ b io rn o  debe dejar bien U ntado  E! 
confiícto h;i empezado par n  'garse  los oficiales 
de a rtil le r ía  a  cum plir con ' '^'aies
general hab ia  ordeñado. capitan

Se liH hecho currar k  vn-r 1 
no cree He 1 : gobierno

b. ndonaretnos las piezas enfrente de los car- 
istas;at)and.voaT mos l >.MJsrqiie.s enfrente de 

l i s  P 'r tn rb ac io n o s  del orden público que noa 
amomza:-> do m anera, señores, que aqu í, a n ­
tes que republicanos, como decía el Sr. N avar­
rete; antes que rad icabs, como decía -1 .soñor 
V idart; mitos quo españoles, anto.s qne todo, 
Sfjinoa artillero-;; y  t  atáado.se dol c u e rp jd e  
a rtille r ía  u j  oabj discusioa n inguna ; no cabe 
esper;ir .i oír k.s razones d?i gobierno: no hay  
nada m as que el cuerpo de a rtille r ía . Y esto .se
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lia  creido por a lgunos qu e  e í  la  opinion de to ­
dos !o3 jefes y  oficiales de ese  institu to  m i­
litar.

E l orailor se  estieade an rela to  de l i  p i r t ; 
qu e  tüTO el ^;eii 'r.il H i 'l i lg o  en loi sucesosdcl 
22 d e  Jun io  de 1 'G6, la  oj.a! d em u -s tra  cuán 
infundados s o n  los cirg.'^i qv;e á este ' o  diri­
gen . C ita  en  apavo do su s  adrm acioneí e l Ma­
nifiesto d a  lo por ol Sr. Hidalgo desde París 
e n  Octubre de 1867.

Esplica despueá la  nc titud  d ‘1 gobierno en 
e s ta  cuestión, y  te rm ina  diciendo:

Nada mas. Sean las qu i ran  las conse- 
euenci>isde esta  ac titud  v de esta  conducta, 
nosotrúá. procedienlo caiao hom bres que esti­
m a n  su  decoro y su  dignidad a l defender las 
ideas qu e  acabo de raan ifís ts r , no haeenios 
m as qu e  responder a l  sentim iento de todos los 
p a rtido i que qu ie ren  d is tin tas ibrraas de go­
bierno, pero no quieren que desaparezcan por 
e l  capricho de algunos, la  razón, la ju s tic ia  y 
e l  derecho , que deben reg ir  !a sociedad del si- 

g lo  XIX.
Rectificaron diferentes señores diputados.
E l Sr. Lagunero hace a lgunas aclaración ’S 

respec‘0 ;i la  cuestión de retiros.
E l Sr. N avarrete re tira  su  proposición.
E l Sr. Gonzalez {D José Fernando) mani- 

fiesta que no sabe si lo qu« h a  dicho se ha 
aplaudido ó no se h a  aplaudido; lo que sabe 
es, qu e  e s 'á  en su  conciencia e l deseo de que 
no h a j a  u n  estado que se imponga dentro  de 
otro e«tado.

Se suspendió la sesión. E ran  las seis y  
inedia.

Abierta de ;:uevo la  sesión á  las nueve de la 
noche, bajo la  presidencia del Sr. Rivero; hizo 
uso de la  palabra  e l señor m inistro de F om en ­
to , p ara  con testar á  varias alusiones que se 
le  hab ían  dirigido en la  discusión de los p ro ­
yectos de arreg lo  de !a Deuda pública  y  crea­
ción del Banco hipotecario.

E l Sr. Romero Girón habló para  alusiones, 
rectificando alguna.i de las observaciones del 
señor iflarquéa de Sardoal.

E l  Sr. Salaverria  consumió el segundo tu r ­
n o  en contra del art. 2." do dichos proyectos, 
contestándole brnvom ?nte en  nom bre de la  co­
misión e l Sr. San Miguel.

E l  Sr. Ramos Calderon consumió el te rcer 
tu rn o  en  con tra  del a rt .  13, contestándole el 
Sr. Pasarán .

E l se ñ o r  m inistro de Fomento habló para  
rectificar lo expuesto por loa señores m arqués 
de Sai'doal y  R im os Calderón.

Tnrm inada la  disf'usion, fue aprobado dicho 
articulo  en votación nom inal por 153 votos 
contra  68.

D é la  m ism a suerte  qnetl'i aprobado el a r -  
tíc iilo  14 p o r 148 TOfos contra  4S.

Leído el a rt .  15, el Sr. Romero Girón hixo 
a lg u n as  acLiraciones res;'ecto a l  interés que 
se fija en  la  ú lt im a  parte  del mismo.

E l señor m arqués de Sardoal llamó la  aten ­
ción sobre a lgunas ohserv ciones hechas en h  
comision por el Sr. S ilavp tííi, que debían re- 
d u n  'inr en beneficio del Es'^ado, contestándole 
brevem ente el Sr. R‘ mero Oi"on.

E l ?efi''r m arqués de Sardoal r?ctifieú, im - 
pu 'm ando e l :>rtifulo el Sr. Chacón, á  quien 
contests  el señor m inistro do Hacienda.

Kl Sr. S ilaverría indicó a l 'u n a s  alteracio­
nes que fueron satisfochas por -1 señor m inis­
tro  de Hacienda, terciando en el debate el se- 
Bor Romero Girón.

P u o o t o  á  v o t a c i o n  e l  a i t í u i i l u  f u é  a p i o b a d o

por 118 votos contra  26.
Im pugnaron  e l avtíi'ulo 10 loa Sres. Zugasti 

y  C haron, á quienes contestaron los Sres. P a - 
sarón  y  G arc ía  S an  Miguel, siendo aprobado 
en  votación ordinaria.

E l señor presidente del ConsejJ se levan tó  á  
m anifestar que e l gobierno aceptaba la  respon­
sabilidad exigida por e lS r .  J o v e y  Hévia ú la 
diputación de Oviedo.

Y se levantó  la  sesión.
E ra n  las dos y  media.
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LOS R EPU B LIC A N O S.

U n  n u e v o  d e s e n g a ñ o  e s p e r im e n ta ro n  
a y e r  lo s  p a r t id a r io s  d e  bui.-na fé  d e  la  

fo r m a  r e p u b l ic a n a .  C o n v o c a d o s  los r e p r e ­

s e n ta n te s  d e  l a s  p ro v in c ia s  p a r a  c o n s t i ­

t u i r s e  e a  A 'a m b li ’a  q u e  r e s o lv ie r a  la s  d i ­

f íc i le s  c u e s t io n e s  s u r g id a s  e n  e l  s e n o  del 

p a r f id o ,  á  c o n se cu e n c ia  d e l d u a l ism o  de 

o p in io n e s  e x is te n te  d e n t r o  d e l  D ire c to r io ,  

e n  l a  m i n o r í a  fe d e ra l  d e l  C o n g re s o  y  en  

l a  p r e n s a  r e p u b l ie a n a ,  so lo  u n a  te r c e r a  

p a r t e  a c u d ió  á  l a  c i ta ,  h a c ié n d o se  im p o ­

s ib le ,  p o r  lo  t a n t o ,  to m a r  a c u e rd o s .  A p la ­

z a d a  h a s t a  e l ju e v e s  l a  r e u n ió n  d e  d ic h a  
A s a m b le a ,  ó  l a  n u e v a  t e n t a t i v a  do r e ­

u n ió n ,  p o d e m o s  c o n s a g r a r  a l g u n a s  re f le ­

x io n e s  á  l a  c u e s t ió n  d e l r e p u b l ic a n ism o , 
t a n  e n la z a d a  h o y  á  l a  d e  ó rd e n  p ú b lic o ,  

en  c o n c e p to  d e  l a  g e n e r a l id a d .

S e r ia  in ú t i l  e m p e ñ o  e l  n e g a r  q u e  d u ­

r a n t e  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  h a n  lo g r a d o  u a  

n o ta b le  d e s a r ro l lo  lo s  p r in c ip io s  r e p u b l i ­

c a n o s :  l i g a d o s  e n  c ie r to  m o d o  á  la s  te o ­

r í a s  l ib e r a le s  q u e  h o y  p r e d o m in a n  b a jo  
l a  f o r m a  d e  g o b ie r n o  m o n á rq u ic a ;  p e r ­

s u a d id o s  to d o s  lo s  r e p u b l ic a n o s  d e  b u e n a  

fé  d e  q u e  n o  e s  u e e e s a r ía  l a  a b o l ic ío n  de 

l a  m o n a r q u í a  p a r a  d i s f r u t a r  d e  la s  l i b e r ­
t a d e s .  á  t a n t a  c o s ta  c o n q u is ta d a ^  p o r  e l 

p u e b lo  e sp a ñ o l ,  lo s  je f e s  d e l  p a r t id o  no 

p u d ie ro n  c o n s e r v a r  su  p r e s t ig io  e n t r e  la s  
m a.«as, p o rq u e  le s  e r a  im p o s ib le  s o s te n e r ,  
c o m o  e n  o t r a s  é p o cas , s u s  t e o r í a s  d e  l i ­

b e r t a d  e n  f r e n te  d e  lo^ g o b ie r n o s  q u e  la s  
p r a c t i c a b a n ;  y  l a s  m a sa s ,  p a r a  q u ie n e s  

i n c u r r e  e n  e l  jtt 'oado d e  t r a ic ió n  to d o  e l 

q u e  tranj-ij.’ c o n  u n  en>;m igo p o lí t ic o ,  
auH  e n  la s  c u e s t io n e s  m a s  e v i i le n te s ,  n e ­

g a r o n  s u  ob fi 'U enc ia  e n  u n  p r in c ip io  á  la  

m i n o r í a  d e l  C o n g re s o  p a r a  c o n c e d e r la  a l 

D ir e c to r io ;  l a  n e g a r o n  d esp u es  á e s f e ,  r e ­

c h a z a r o n  lo s  c o n se jo s  ile l a  p r e n s a  y  la s  

in d ic a c io n e s  d e  lo s  c o m ité s  p ro v in c ia le s ,

y  c r e y e r o n  s in  d u d a  q u e  l a  s o b e r a n ía  p o ­

p u l a r  d e b ia  s e r  d i r e c ta ,  q u e  n o  e s ta b a n  

e n  e l  c a so  d e  p r e s ta r  ob ed ien c í-i  á  n i n g u ­

n a  d e  la s  a u to r id a d e s  d»l p a r t id o ,  y  q u e  

l a  r e p ú b l ic a  c o n s is t ía  en  oponer.^e á  to d o  

c u a n to  tu v i e r a  c a r á c t e r  d e  a u to r id a d .
E n  e s ía s  c i r c u n s ta n c ia s ,  y  c u a n  lo  l a s  

r e p e t id a s  y  f r a c a s a d a s  in t e n to n a s  f e d e r a ­

le s  h a n  d e m o s t r a d o  l a  in u t i l id a d  d e  los 

e s fu e rzo s  q u e  h a u  e m p le a d o  lo s  r e p u b l i ­

c a n o s  p a n i  c a m b ia r  e l  a c tu a l  cjrden de 

c o sa s ;  cua-.ido se  a n u n c ia n  n u e v a s  lo c u ­

r a s  d e l fe d e ra l i s m o  y  se  s e ñ a la n  p o r  la  

a g i t a c i ó n  q u e  se  n o ta  e n  a l g u n a s  lo c a l i ­

d a d e s ;  c u a n d o  c a d a  p e r ió d ic o  d e  lo s  qu e  

s e  l l a m a n  re p u b l ic a n o s  p to c la n ia  y  d e ­

f ie n d e  u n a  te n d e n c ia  c o n t r a r i a ;  c u a n d o  

e n  l a s  r e u n io n e s  p r iv a d a s  d e  lo s  d ip u t a ­

d o s  fe d e ra le s  se  m a r c a n  c l a r a  y  d e c id id a ­

m e n te  d o s  o p u e s ta s  a sp i ra c io n e s ,  lo s  h o m ­

b res  qu e  p ie n sa n  y  q u e  c o m p re n d e n  lo s  

g r a v e s  m a le s  q u e  p u ed e  a c a r r e a r  k  s u s  

c o r r e l ig io n a r io s  l a  d iv is ió n  p ro f u n d a  qu e  

a n iq u i la  su s  fu e rzas , c r e y e r o n  p ru d e n te  

c o n v o c a r  á  lo s  r e p r e s e n ta n t e s  d e l p a r t i d o  

p a r a  q u e  e s te  p u d ie r a  r e o r g a n iz a r s e ,  y  
p a r a  que  l a  A s a m b le a  fe d e ra l  a s u m ie ra  

to d o s  lo s  p o d e re s  y  r e s id e n c ia r a  á  lo s  que  

lo s  h a n  e je rc id o  ú l t im a m e n te .

De lo s  147 r e p r e s e n ta n te s  d e  qu e  se  
c o m p o n e  l a  A s a m b le a ,  so lo  irnos .50 a c u ­

d ie r o n  a y e r  á  l a  c i ta ,  c o m o  h e m o s  d ic h o . 

E n  l a  im p o s ib i l id a d  d e  a d o p ta r  a c u e rd o s  
c o n  t a n  e x i g u o  n ú m e ro  d e  re p r e s e n ta n te s  

se  a p la z ó  l a  re u u io i i  p a r a  e l ju e v e s  p r ó x i ­

m o ,  y  si e n  e s te  d ia  n o  s e  o b t i e n e  u n  r e ­

su l ta d o  m a s  s a t is fa c to r io ,  s e r á  m u y  fác il  

u n a  n u e v a  o o m p lica c io u , p o r  n e g a r s e  t e r ­

m in a n te m e n t e  e l  a c tu a l  D ire c to r io  á  se ­

g u i r  e je rc ie n d o  e l  su p re m o  p o d e r  d e n t ro  

d e l  p a r t id o .  Y  s i  e s to  l l e g a  á  s u c e d e r ,  el 

p a r t i d o  re p u b l ic a n o  p o d rá  c o n c e p tu a rse  

m u e r to  y  su s  d ife re n te s  f r a c c io n e s  t a r d a ­

r á n  m u c h o  t ie m p o  e n  r e u n i r s e  e n  to r n o  

d e  u n a  b a n d e r a  c o m ú n  qu e  d é  u n id a d  á 
su s  te n d e u c ia s .

T a l  e s  e l re .s« ltado  q u e  se  a lc a n z a  .siem­

p r e  e n  p o l í t ic a ,  c u a u d o  se a c e p ta n  to d a s  

l a s  e x a g e r a c io n e s  y  se  a p a d r in a n  to d o s  

lo s  e r r o r e s ; c n a n d o  se  c re e  p o s ib le  el 

t r iu n fo  s in  e l  c o m b a te ;  c n a n d o  se m e n o s ­

p r e c i a  e l  v a l o r  y  se  e n s a lz a  e l  o rg u l lo ;  

c u a n d o  se  r e c h a z a  e l  d e b e r  y  se  o lv id a  l a  | 

g r a t i t u d .  151 p a r t id o  re p u b l ic a n o  a t r a v i e ­

sa  h o y  u n a  d if íc i l y  peno.sa c r is is ,  c u y a  

so lu c io n  n o  se  p u ed e  a d iv in a r .

N o so tro s ,  e n e m ig o s  de l a  fo rm a  d e  g o ­

b ie rn o  q u e  r e p r e s e n ta ,  d e sea m o s , n o  o bs ­
t a n t e ,  q u e  lo g r e  su  r e c o n s t i tu c ió n  y  no  

s i g a  o frec ien d o  a l  p a í s  e l  d e p lo ra b le  es­

p e c tá c u lo  d e  a g r u p a c i o n e s  e n c o n t r a d a s  é 

im p ru d e n te s ,  q u e  c o n s t i tu y e n  u n  p e l ig ro  
c o n s ta n te  p a r a  e l  ó rd e n  p ú b lico .

U N A  C U E S T I O N .

A p e s a r  d e  q u e  la s  d iscu s io n es  s o s te n i ­

d a s  e s to s  d ie s  e n  e l  C o n g r e s o ,  r e la t iv a s  

a l  e s ta b le c im ie n to  d e l  B anco  h ip o te c a r io ,  
n o  h a n  d e jad o  d e  t e n e r  i n t e r é s ,  m u c h o  

m a s  qu e  e l la s  l l a m ó  l a  a te n c ió n  l a  d e l 

sa l la d o  e n  l a  t a r d e  , p o r  s e r  u n  a s u n to  e l 

q u e  se  d e b a t ió  d e  e sos p e rs o n a le s  q u e  e s ­

c i t a n  l a  c u r io s id a d ,  c o m o  la s  lu c h a s  de 

c u a lq u ie r  c l a s e , p o r  t r i s t e  q u e  s e a  e l e s ­
p e c tá c u lo  q u e  c o n  e l la s  se  dé .

E l  S r .  G o n z á le z  S á n c h e z  p r e g u n tó  en  

q u é  e s ta d o  se  e n c o n t r a b a  l a  c u es t ió n  de 

lo s  a r t i l l e r o s .  E l  s e ñ o r  m in is t ro  d e  la  

G u e r r a  c o n te s tó  e s te n s a m e n te .  E l g o b ie r ­

n o  h a b i a  n o m b r a d o  c a p i t a n  g e n e r a l  de 

l a s  P ro v in c ín s  V a s e o n g a d a s  a l  g e n e r a l  

H id a lg o .  L le g a n d o  é s te  á  V i to r i a ,  se  le 

p r e s e n ta r o n  a lg u n o s  o fic ia le s , y  d a d a  ó r ­
d e n  p a r a  q u e  lo s  c u e rp o s  de l a  g u a r n ic ió n  

se  p re s e n ta s e n ,  lo  v e r i f ic a ro n  to d o s ,  á  e s -  
c e p c io n  d e  lo s  o fic ia les  d e  a r t i l l e r í a ; y  

t r a t a n d o  e l  c a p i ta n  g e n e c a l  d e  a v e r ig u a r  

p o r  qué  e s to s  n o  l a  h a b í a n  c u m p lid o ,  s u ­

p o  qu e  e l  b r i g a d i e r  B le n g u a  h a b ia  sa l id o  
e n  e l  m is m o  d ia  d e  V i to r ia ,  s i n  p re s e n ­

t a r s e  á  la  a u to r id a d .  L o s  o fic ia le s  a l e g a ­

r o n  e n fe r m e d a d  , y  e l g e n e r a l  H id a lg o  

m a n d ó  f o r m a r  s u m a r i a .  E l  c a p i t a n  g e n e ­
r a l  m a n d ó  qu e  d o s  d e  lo s  o fic ia le s  fuesen  
a r r e s ta d o s  e n  e l  h o sp i ta l  m i l i t a r ;  d e s -  

puea  q u iso  q u e  e l  a r r e s to  fue^e e n  u a  
c a s t i l lo ,  p o r  n o  h a b e r  s i t io  á  p ro p ó s ito  en  

tíl h o s p i t a l ;  c o n su l tó  a l  m in i s t r o ,  y  és te  
c o n te s tó  m a u d a n d o  q u e  e l  a r r e s to  d e  lo s  
o f ic ia le s  se  e fe c tu a se  e n  su  p ro p ia  c a s a ,  y  

a n t e  e s t a  r e s o lu c ió n , e l  g e n e r a l  H id a lg o  
lo  e c h ó  to d o  á  r o d a r ,  h iz o  d im is ió n  d e  su  

c a r g o  y  d e  su  fa ja  y  se  v in o  á  M ad r id , 

s e ^ n  d e c ia ,  p a r a  d e fe n d e r  su  h o n r a  a b a n ­
d o n a d a .

T a le s  s o n  lo s  h e c h o s ;  lo s  c o m e n ta r io s  

so n  t a n  v a r io s  c o m o  su e len  s e r lo  e n  l a  a c ­

t u a l id a d  lo s  q u e  se  h a c e n  c u a u d o  s e  t r a t a  

d e  c u a lq u ie r  a s u n to  g r a v e  ó  l ig e ro .  E l 

m in i s t r o  d e  l a  G u e r r a  d ijo  que  a lg u n o s  

c r e í a n  qu e  a l  g e n e r a l  H id a lg o  le  o o r r e s -  
p o n ü e  u n a  p a r t3  d e  re s ix in sa b il id a d  p o r  

lo s  t r i s t í s im o s  su c e so s  o c u r r id o s  e i  22 de 

J u n i o  d e  1866, e n  e l c u a r te l  d e  S a n  G il, 

lo  c u a l  n o  e s  c ie r to ,  y  n o  s ién d o lo , e l  g o ­

b ie r n o  n o  h a l ló  in c o n v e n ie n te  a l g u n o  

e n  d e s t iu a r  a l  S r .  H id a lg o  a l  im p o r ta n te  
puesto  d e  c a p i ta n  g e n e r a l  d e  la s  V a sc o n ­

g a d a s .  L a s  d ife re n c ia s  d e  a p re c ia c ió n  r e -  
la tiva .s á  l a  p a r t ic ip a c ió n  qu e  d ic h o  s e ñ o r

p u d o  t e n e r  e n  lo s  a c o n te c im ie n to s  d e l 66, 

p  id íe r a n d e s a p a re c e r  p o r  ¡ned io  d e  u n  .Tura­
d o , c o m p u e s to d e  o fic ia les  d e  d is t i i i to s c u e r -  

p o s , si s e  q u ie re ,  aq u e llo s  q u o  m n s  h o s t i ­

le s  se  h a y a n  m o s tra d o  h ú c ia  e l  S r .  H id a l ­

g o ,  e n  u n io n  c o n  o tro s  a m ig o s  ó n o  a m i ­

g o s  d e  e s te  g e n e r a l .  E l g o b ie rn o  n o  p o ­
d ía  h a c e r  o t r a  c o s a q u e  s o s te n e r  s u s a c u e r  

do.s, q u e  r e p r e s e n ta b a  . e l  p r in c ip io  d e  au- 

f o r id a d ,  t a n  n ec esa r io  e n  e l e jé rc ito .

Se p re s e n tó  u n a  p ro p o s ic ió n  in c id e n ta l  

p id ie n d o  que  se  d e c la ra s e  q u e  e l  C o n g re ­

so  v e r i a  c o n  g u s to  q u e  e l  g o b ie rn o  d ie ra  

u n a  so lu c io n  b re v e  y  s a t i s f a c to r ia  á  la  

c u e s t ió n  p e n d ie n te  e n t r e  e l c u e rp o  d e  a r ­

t i l l e r í a  y  e l c a p i t a n  g e n e r a l  d e  ia s  P ro ­

v in c ia s  V a s c o n g a d a s .  E l  d ip u ta d o  re p u ­

b l i c a n o  y  o fic ia l d e l cu e rp o , S r .  N a v a r r e -  

t e ,  l a  a p o y ó  e n  u n  e lo c u e n te  d is c u rs o .  D i­

jo  q u e  l a  cu e s t ió n  n o  e r a  p o l í t ic a  n i  so c ia l:  

n i  d e  d is c ip l in a  m i l i ta r ,  p o rq u e , e n  opi­

n io n  d e l  o r a d o r ,  l a  a c t i tu d  d e  lo s  o fic ia les  

d a  a r t i l l e r í a ,  e r a  u n  h o m e n a g e  re n d id o  á 

l a  m e m o r i a  d e  lo s  c o m p a ñ e ro s  q u e  m u ­

r i e r o n  e n  1866 . Y a ñ a d í a  qu e  m e d ia b a  

g r a n  d i s t a n c i a  d e  e.^ta fec h a  e n t r e  e l  s e ­

ñ o r  H id a lg o  y  lo s  o fic ia las  d e l  c u e rp o  d e  

a r t i l l e r í a .

L a s  c o n s id e ra c io n e s  q u e  s o b re  e s te  p a r ­

t i c u l a r  h iz o  e l S r .  N a v a r r e t e  fu e ro n  in ­

o p o r tu n a s ,  y  a u n q u e  e l  o r a d o r  n o  q u is ie ­

r a ,  a u n q u e  n o  tu v i e r a  t a b s  in te n c io n e s ,  

d e  l a  m a n e r a  qu e  h a b la b a  n o  p o d ía n  s e r ­

v i r  s in o  p a r a  e n v e n e n a r  l a  c u e s t ió n .  L a  

re so lu c ió n  e r a  f á c i l , s e g ú n  e l o ra d o r ,  

p u e s to  q u e  e l  c a p i t a n  g e n e r a l  n o m b r a d o  

lo  h a b i a  s id o  c o n  e l c a r á c t e r  d e  in t e ­

r in o .

E l  S r .  V id a r t ,  d ip u ta d o  m in is te r ia l  y  

o f ic ia l  d e  a r t i l l e r í a ,  n e g ó  qu e  fu e ra  c ie r ta  

l a  o p in io n  m u y  e s te n d id a  d e  q u e  e l  m ili ­

t a r  d e b a  o b e d e c e r  c ie g a m e n te  l a s  ó rd e n e s  

d e l  g o b i e r n o , t e o r ía  q u e  t i e n e  m u c h o s  

p a r t id a r io s  d e  p a l a b r a  y  n in g u n o  d e o b r a .  

E l  S r .  N o u v ila s ,  so s tu v o  qu e  lo s  o fic ía les  

d e  a r t i l l e r í a  e s tu v ie ro n  m u y  e n  su  d e re c h o  

a l  p e d i r  l a  l ic e n c ia  a b s o lu ta .  E l  S r .  L a ­

g u n e r o  d e fe n d ió  c o n  a l g u n a  e n e r g í a  la  
c o n d u c ta  d e l g o b ie rn o .

E i S r .  O o n z a le z  (D. F e rn a n d o )  d ijo  que 

l a  c u e s t ió n  d e l  g e n e r a l  H id a lg o  e s  l a  de 

l a  r e v o lu c ió n  d e  S e t i e m b r e  que  n o  puede 

q u e d a r  d e s a m p a r a d a  á  m e rc e d  d e  u n a  

o l i g a r q u ía  m i l i t a r .  E l  o r a d o r  re p u b l ic a n o  

s e  pon ia r e u  c o n t r a d ic c ió n  c o n  .«u c o r r e l i ­

g io n a r io  e l  S r .  N a v a r r e te ,  a l  m e n o s ,  e n  

l a  m a n e r a  d e  a p r e c i a r  e l  h e c h o  c o n c re to  
q ue  se  d e b a t ía .

E l  s e ñ o r  p r e s id e n te  d e l  C onsejo  d e  m i­
n is t ro s  r e s u m ió  l a  d ise n s ió n  e n  u n  e n é r ­

g ic o  y  e lo cu e n te  d iscu rso , q u e  p ro d u jo  
m u y  b u e n  e fe c to  O D  l a  C á m a r a .  .Dijo qu e  
e l  g o b ie r n o  a c e p ta b a  to d o  lo  qu e  h u b ie ra  

c o n t r ib u id o  á  l a  re v o lu c ió n .  E l g o b ie rn o  

e s t a b a  e n  su  d e re c h o  a l  d e s t in a r  p a r a  el 

c a r g o  d e  c a p i ta n  g e n e r a l  d e  l a s  P ro v in ­

c ia s  V a s c o n g a d a s  a l  g e n e r a l  H id a lg o ,  q u e  

r e ú n e  to d a s  la s  c o n d ic io n e s  p a r a  e l lo .  E l 

c o n f l ic to  em p ezó  p o r  n e g a r s e  lo s  o fic ía les  

d e  a r t i l l e r í a  á  c u m p li r  c o n  lo  q u e  e l  c a p i­

t a n  g e n e r a l  h a b i a  o rd e n a d o .  E l g e n e r a l  

H id a lg o  h a b i a  p ed id o  su  l ic e n c ia  a b s o lu ­

t a  a n t e s  d e l  22  d e  J u n i o  d e  1866, y  c u a n ­

d o  l l e g ó  e s te  d ía ,  e l  ú n ic o  p u esto  que  r e ­

h u só  fu é  e l c u a r t e l  d e  S a n  G il, fu é  e l p o ­

n e r s e  a l  f r e n te  d e  a q u e l lo s  que  h a b í a n  sid o  

su s  su b o rd in a d o s .

E n  o o r ro b o ra c ío n  d e  e s ta s  p a l a b r a s ,  

p re s e n tó  u n  e s c r i to  d e l  m is m o  S r .  H i d a l ­

g o ,  qu e  d esd e  l a  e m ig r a c ió n  se  d i r ig í a  á  

s u s  a n t ig u o s  c o m p a ñ e ro s  d e  a r m a s ,  y  en 

e l  c u a l  se  r e l a c io n a n  d e ta l l a d a m e n te  la s  

fa ta le s  d e s g r a c ia s  d e l 2 2  d e  Ju n io ,

D e  pues d e  e s to , e l s e ñ o r  p re s id e n te  d e l 

C o n se jo  de m in is t ro s  d e c la ró  q u e  e s t a n ­

d o  e l g o b ie rn o  e n  su  d e re c h o  a l  n o m b r a r  

á  u n  g e n e r a l  p a r a  u n  c a r g o  c u a lq u ie ra ,  
e s  n a tu r a l  q u e  p ro c u r e  h a c e r l e  r e s p e ta r ,  

p o rq u e  e l  p r in c ip io  d e  a u to r id a d  e n  e s te  

ap u n to  e s  a n te s  q n e  to d o .  E l S r .  N a v a r r e t e ,  

e n  l a  íe c t í f ic a c io u ,  in s is t ie n d o  e n  l a  id e a  

que  h a b í a  e m it id o  a n t e r io r m e n te ,  a s e g u ­

r a b a  q u e  e l  S r. H id a lg o  n ò  es r e s p o n s a ­
b le  d e  c ie r to s  h e c h o s  o c u r r id o s  e l 2 2  de 

J u n io ,  y  que  n a d ie  c re e  qu e  Jo s e a ,  p e ro  
c i t a b a  o tro s  q u e  p u e d e n  in t e r p r e t a r s e  d e  

m i l  m o d o s  á  c u a l m a l  e s t r a ñ o s ,  p o r  lo  

c u a l ,  e l d ip u ta d o  re p u b l ic a n o ,  e r a  e l  m i ­

l i t a r  á  qu ien  p re o c u p a  e l  e s p í r i tu  d e  c o r ­

p o ra c ió n ,  e sa  d is c ip l in a  q u e  e n  v ez  de 

c o n s e n t i r  u n  r a z o n a m ie n to ,  d a  l a  r a z ó n  

a l  m a y o r  n ú m e ro  a u n q u e  p ro c e d a  s in  
ju s t i c ia .  P o r  fin  se r e t i r ó  l a  p r o p o s i -  
c íon .

T a l  es e l e s ta d o  d e  u n  a.sunto e n  e l  cuf^l 

l a  e x a g e r a c ió n  h a  h e c h o  su oficio, y  e.? 

d e  c r e e r  q u e  n o  t e n d r á  m a s  c o n se cu e n  - 
c ía s .

Y a  s a b e m o s  e l  n o m b r e  d e l  n u e v o  se ­
c r e ta r io  del jó v e n  d uq u e  d e  M ad rid ; se  l l a ­
m a  I p a r r a g u i r r e .

S u  e s t i lo  se  p a re c e  á  .su n o m b r e :  e s  r e ­
to rc id o  y  o scu ro  c o m o  é !.

C o n  .sa tis facc ión  le e m o s  e u  e l p e r ió d ic o  

n o tic ie ro  q u e  lo s  m in is t ro s  se  h a l l a n  r e ­

su e l to s  á  a d o p ta r  h o y  e u  C onse jo  la s  m e ­

d id a s  n e c e sa r ia s  p a r a  q u e  s e a  d o m in a d a  

e n  u n  brevi* p la z o  l a  in s u r r e c c ió n  c a r l i s ­

ta .  E s  t a n  n e c e sa r io  q u e  se  d e sp le g u e  d e

u n a  vez  l a  m a y o r  e n e r g í a  e n  e s te  a s u n to ,  

q u e  a l  r e s o lv e r  e l  m in is te r io  e m p le a r la  

n o  h a c e  m a s  qu e  i n t e r p r e t a r  lo s  u n á n im e s  

d e seo s  del p u e b lo  e sp a ñ o l .  P o rd » ; c o n ta d o  

q u e  lu á  m e jo re s  deseo s  de la  m a y o r ía  á A  

m ín is t .T io  n o  s e r á n  b ? s t a a t e s  á  d o m in a r  

lo.s p e l ig ro s  q u e  e n t r a ñ a  1» s itu iio io ’i de 

C a ti i lu ñ a  y  lo s  que  p u e d a n  s u r g i r  en o t r a s  

p r o v in c ia - ,  d o n d e  e l e b m o a to  a b io l  .t ís ta  

t r a b a j a  s in  d e sc a n so  p a r a  p ro m o v e r  u u e -  

v o '  l e v a n ta m ie n lo s ,  v«í n o  se  p r e s c in d e  p o r 

lo s  m in is t ro s  do a lg u n a s  p e rs o n a lid a d e s  
fu n e s ta s ,  q u e  h a n  c o n t r ib u id o  c o a  su  in e r ­

c i a  a l  d e su r ro l lo  d e  l a  g u e r r a  civil.

N u e s tro s  v a l ie n te s  s o ld a d o s  n o  pued en  

h a c e r  o t r a  c o s a  q u e  b a t i r s e  h e ró ic a m e n te  

c u a n d o  l l e g a  l a  o cas io n . ¿N o e s j u s t o  p r o ­

p o rc io n a r le s  u n a  d ire c c ió n  q u e  se p a  u t i l i ­

z a r  su s  sacrific ios?

L o s  p e rió d ic o s  d e  C a ta lu ñ a  s ‘ h a c e n  

c a r g o  d a  lo s  rum ore.^ ', m u y  g o u e r a l i -  

z a d o s  e n  e l  a n í ig u o  P r i n c ip a d o ,  d e  un 

p r ó x im o  le v a n ta m ie n to  f e d e n l  q u e  c o m ­

p l i c a r í a  l a  g r a v e  s i tu a c iu n  d e  a j u e l l a s  
p ro v in c ia s ,  q u e  t ie n e n  e l l a m  u t a b l ;  p r i ­

v i le g io  d e  a l im e n ta r  b u c e  s ie te  m e s^ s  la  

g u e r r a  c iv il.
L a s  a u to r i  la d e s  lo c a le s  v ig i la n  y  h a n  

a d o p ta d o  a l , 'u n a s  p re c a u c io n e s ,  qui/ c ree- 

mo.^ s e r á n  in n e c e s a r ia s  e n  lo  qu e  á  lo s  t e ­

m o re s  d e  u ii  l e v a n ta m ie n to  fe d e ra l  se  r e ­

f ie re n .

U u p e r iü U o o  d e  Ca.^tilla la  V ie ja  d ice  

qu e  lo s  a b o g a d o s  d e  A v ila  h a n  re t i r a i lo  

su  m a t r í c n la  d e  lo s  ju z g a d o s  oorre-ípon  

d ie n te s  d o n d e  e^ tá ii in s .T Í to s  p a r a p j d e r  

e je rc e r  su  p ro fe s io n . S i la  n o t i c ia  e s  c i e r ­

t a ,  b ie n  p o d e m o s  d e c i r  qu e  e sa  r a r e z a  

e r a  l a  ú n ic a  q u e  n o s  f a l t a b a  q u e  v e r .

p u e s  r e s u l t a n  d e s m e n t id a s ,  c a lu m n ia n d o  

á  la s  p e r s o n a s  q u e  o c u p a i i  a l to s  pu esto s  

d e m u e s t r a n  q u e  h a y  e n t r e  lo s  qu e  se  l l a ­

m a n  p a r t id a r io s  d e l ó rd e u  p e r s o n a s  cuyo  

e sc e p t ic ism o  y  c u y a  h ipocre .s ia  e s  t a l ,  q^g 

n o  rep - ira n  e n  m e d io s  p a r a  c a u s a r  d a ñ o  

 ̂ y  p  -.e l'i a s e g u r a r s e  q u e  s i  sus fu e rza s  tj 

io f lu e ii 'j ia  e n  e l  p a ís  fu e r a n  t a n t a s  co m o  

e l lo s  s a p o u e a ,  in d u d a b le m e n te  l a  a n a r ­

q u ía  e .staria  t a n  p r ó x im a  c o m o  q u ie ren  

su p o n e r .  P a r a  ju s t i f ic a r  u n  c a m b io  h a c ia  

In r e i c c i o n ,  c re e m o s  n o s o t r o s  q u e  no 

h a b r í a  n e c e s id a d  d e  c ie r ta s  in d ig n id a d e s ,

Ayer á  las dos de la  tai'de ta v o  lu g a r  la re- 
copeioii que anunciam os de las comisiones de 
lo scue .'po i d é l a  m ilicia ciudadana por el se ­
ñor alcalde primero com andants genera l do la 

m is lia.
El aañor brigadier Oarmona cumplimentó 

en  breves frases al com andante  general, n ía- 
nifestaiido lo mu:?ho que los volantarios debían 
csparar de la  persona del S A v a l o s .  Acto coa- 
tííiuo usó de la  palabra dicho señor alcalde 
pvonuQ 'iando un  esfcenso diseavso, en el que 
encomió los servicios prestados por la  fuerza 
c iudadana de la  que é l e ra  decidido partidario 
lias ta  el pun to  de creer ser e l cuerpo armado 
que , dentro de los principios democráticos, la 
estaba  reservado especialmente la  detensa y 
conservación del orden público, y  que abando- 
uaria  el puesto para  qne se  le había elegido 
si viera que desaparecía la  milicia nacional. 
Expuso la s  principales refo. m as que prepara­
ba en oí t í ’m p o q u e  durase su  presidencia del 

m u n  í'ipio, p a r a lo  cua l celebrada  frecuentas 
reun ión  s  con los señores jefes, y  conclujódí- 
ciendo que desde aquel m om ento contasen con 
él los inilícianos, que á  dicha inátitucíon se 
debia, y  que procuraría  p n r todos los inedioi su  
mejor V y  brillantez.

E l  s á b a d o  l l e g ó  á  M a d r id  l a  c o m is ió n  

d é l a  d ip u ta c ió n  d e  A < túr¡as  q u e  v in o  á 

o fre c e r  h o m e n a je  a l  p r ín c ip e .  E n  l a  e s t a ­

c ió n  e s p e r a b a n  co c lie s  d e  l a  r e a l  c a s a ,  y  

u u a  lu c id a  y  n u m e r o s a  c o m i t iv a ,  q u e  se  

d i r ig ió  a l  h o te l  de E m b a ja d o re s .

E n  l a  .sesión d e  l a  u o c h e  d e l s á b a d o  

c o n t in u ó  e u  e l  C o n g re s o  l a  d is c u s ió n  so 

b r e  e l  e s t a b le c im ie n to  d e l  B a n c o  h ip o te ­

c a r io ,  p ro n u n c ia n d o  u n  e lo c u e n te  d i s c u r ­

s o  c i S r .  E c h e g a r a y , .  qu ien  d ijo  q u e  la s  

íd e aa  p a r t i c u l a r e s  d e l  S r .  R o m e ro  G iró n  

n o  e r a n  u n  in c o n v e n ie n te  p a r a  qu e  el 

g o b ie r n o  p e n sa s e  co m o  é l e n  u n  a s u n to  

c o n c re to .  R e c t i f ic a ro n  lo s  S res . S a rd o a l  y  

R a m o s  C a ld e ro n ,  c o n t in u a n d o  e l d e b a te  
h a s t a  l a  a p ro b a c ió n  d e l a r t íc u lo  IG del 

p ro y e c to .

N o  e s  c ie r to ,  c o m o  se  h a b i a  d ic h o ,  que 

e l  a y u n ta m ie n to  d e  e s t a  c a p i ta l  h a y a  p e n ­

s a d o  e n  p r e s e n ta r  su  d im is ió n  á  c o n se ­

c u e n c ia  do h a b e r  re v o c a d o  l a  d ip u ta c ió n  

p ro v in c ia l  e l a r b i t r io  so b re  p o r ta d a s .

E n  p r i m e r  l u g a r ,  e l a r b i t r io  le  im p u so  

l a  J u n t a  m u n ic ip a l ;  e n  s e g u n d o ,  h a  sido 

l e g a l m e n t e  dese .s tim ado  , c o m o  .sucede 

c o n  o tro s ,  y  n o  h a b í a  f u n d a m e n to  a l g u ­

n o  p a r a  q u e  se  p re s e n ta s e  l a  d im is ió n  po r 
l a  c o rp o r a c io n  p o p u la r .

E l  e s ta d o  d e  S . M. e l  r e y ,  s o g u n  los 

p a r t e s  q u e  p u b l í c a l a  « G a ce ta ,y  h a c e n  e s ­

p e r a r  q u e  e n  b re v e  se  h a l l e  re s ta b le c id o  

d e  l a  a fecc ión  r e u m á t i c a  q u e  le  a q u e ja .

L o  deseam o.s f e r v ie n te m e n te .

P o r  l a  v í a  d e  N u e v a -Y o r k  se  h a  r e c ib i ­

d o  e l  s ig u ie n te  t e l é g r a m a  d e  la  i s la  de 

C u b a ;

«Rabana, O ctubre 31.— El Sr. Riva, ¡.'obar- 
nador político de la  H abana, h a  vuelto á ocu­
p a r  s u  destino.

Hl.cólera h a  desaparecido de G iantánam o.
H a llegado á  es ta  ciudad D. Francisco L a r-  

roca , cap itan  de vo lun tarios  de Puerta-Rico' 
editor propietario del BoU tin, y  secretario  del 
c la b  conservador. Se dice que ha sido dester­
rado por el cap itan  general, y  e l Diario  p re ­
g u n ta  qu é  delito ha cometido.»

U n  d ip u ta d o  re p u b l ic a n o ,  e l S r .  N a v a r ­

r e t e ,  h a  p r e s e n ta d o  e n  e l  C ongre .so  u n a  

p ro ¡x )sic ion  p id ie n d o  q u e  se  d e c la r e n  p ro  

p ie d a d  d e  lo s  m u n ic ip io s  lo s  te m p lo s  , la s  

a l h a jn a ,  lo s  o b je to s  d e  a r t e  y  l a s  c a m p a ­
n a s  de la s  ig l e s i a s ,  a u to r iz á n d o s e  á  lo s  

a y u n ta m ie n to s  p a r a  v e n d e r la s .
E s ta  y  o t r a s  e x a g e r a c io n e s  s o n  l a s  qu e  

d u r a n te  c u a t ro  a ñ o s  h a n  v e n id o  e n a g e -  

n a n d o  m u c h a s  s im p a t ía ?  a l  p a r t i d o  rep u  

b l í c a u o  e u  n u e s t r o  p a í s .  C u a n d o  d e  e sa  

m a n e r a  se  q u ie re  f a l t a r  a l  re s p e to  d e  u n a  

g r a n  p a r t e  d e  lo s  s e n t im ie n to s  d e l p u e ­

b lo ,  ¿ c ó m o  h a  d e  e n c o n t r a r s e  a p o y o  e n  

e s te ?

P o r  lo  m e n o s ,  p ro p o s ic io n e s  c o m o  e s a  á  
qu e  n o s  r e f e r im o s ,  se  c o n s id e ra n  c o m o  u u  

p e l ig r o ,  y  s i  d e  a l g o  s i r v ie r a n  s e r ia  p a r a  

d a r  a l g u n a  fu e rza  á  la s  o p in io n e s  re a c c io  - 
n a r i a s .

Y a  n o  s o n  lo s  i)e r ió d ic o s  r e p u b l ic a n o s  

in t r a n s ig e n t e s  lo s  qu e  h a c e n  o p o s ic io n  a l  

g o b ie r n o  c o n  m a y o r  e n c o n o .  S on  a lg u n o s  

c o n s e r v a d o re s ,  qu e  p u b l ic a n d o  to d o s  lo s  

d ia s  n o t ic ia s  f a l s a s  y  a l a r m a n t e s  q u e  des-

C om o l a  c u e s t ió n  á  q u e  se  re f ie re  e l  s i ­

g u ie n te  c o m m ic a d o ,  d i r ig id o  á  « E l l m -  

p a rc ía l ,»  h a  l l a m a d o  t a n to  la  a t e n c ió n  p ú ­

b l ic a ,  c re e m o s  o p o r t im o  in s e r t a r  d ic h o  d o ­

c u m e n to  en  n u e s t ro  p e r ió d ic o . D ice  asi:

«Sfñor director de E l Im parcial.— Mad’ id 17 
de Noviembre de 18Ì2.—M uy señor m io y  e s ­
tim ado  amigo: Ruego á V. m e haga  e l obse­
quio de in se rta r  en su  periódico e l siguiejite 
escrito, pava esclarecimiento de los hechos que 
acerca  de m i persona lian llamado la  atención 
pública e s t js  días, esclarecim iento que deseo 
llegue á conocimiento de cuan tas  personas se 
h a n  ocupado del asunto.

Con este motivo se repite de V. m \iy a fec tí­
simo amigo y seguro  servidor Q. B. S. M.— 
Baltasar Hidalgo de Quintana-

He leído nn el ta tr.icto  que de la  sesión del 
Cangreso celebrada ay er publica  La Corres- 
poniendo, ie  España', a lg u n as  frases qu e  rae 
obligan á  salir de m i silencio, an tes  de la  épo­
ca en  que habia pensado hacerlo, cnando va 
viese com pletam ente te rm inada la  cuestión 
promovida co:itra m i persona por algunos j e ­
fes y  oílciales de artillería; y  para  ac la ra r  a l­
g u no s  puntos, que por re f  r í r s j  á  personalida­
des y  à s  rvicios prestados p o r m í á las m is ­
m as , habia omitido en  m i cai ta  publicada des­
de París en Oct 'b re  de 18t>7, y  que quizás, por 
considerarlos como dn d e ta lb ,  no mencionó en 
su  elocuente y brillantísim o d iscn rs  e l exce­
lentísim o Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, al de­
fenderme de loa cargos que con tra  m í  se han 
lanzado; por cuyo hecho,-do la  m anera m as 
pública y  solemne, lo mando desde aqu í la  es- 
presíon de m i sincera ^ 'ratitud.

Dijo el Sr- Navarrete, según e l espresado 
periódico, a l declararse cam peón de aquellos 
jefes y  oficiales de art il le r ía , y  olvidando q u i ­
zá  su s  ofrecim ientos hechos en 1867 de suble­
v a r  en Cádiz la  fuerza cié dicho cuerpo allí 
ex lsten t"; dijo el referido señar, qne tenia  un 
testim oniJ de dos oficiales que  declar.nn que 
e l que ñrm a esta  carta  presenció el acto  de ser 
heridos seis oficiales y  m uertos otros varios el 
dia 2ü de Juiiio  de 1866.

Empezaré publicando los nombres de los ofi­
cíales qu e  p r  sos en  dicho día p o r sus propios 
soldados sublevados ó por e l pueblo y  pres 'm - 
tadus á  m í,  fueron protegidos, puestos en  lí-  
b j r ta d  para  volver á  sus casas, ó, accediendo 
á  su s  deseos, S3 les dejó Ubres en la  plaza de 
S an  Gil, ya con el ñ n  de que h ab la ran  á  sus 
tropas, ya p ara  atender á  otros objetos que 
m a s  adelante  iré mencionando. E n tre  estos se 
encuen tran  p obablemente ios que hoy, en 
p renda de g r a t i tu  ■, em iten  d ic h o /a ís o  testi­
m onio. Queden, pues, desdo a q u í desm en­
tidos.

Al en tra r  en la  m aestranza  de artillería , 
presentándom e indefenso an te  las bocas de los 
fusiles de susdefensores, para  convencerlos de 
la  inutilidad de su  defensa y  evíl;ar m as d -r -  
r.im  m i n to  de san g r  encontré a l oñcial que 
m andaba la g u ard ia  de la  m ism a, y  que no 
nombro, asustado y  aturdido, pidiendo gracia  
p ara  él y  para  su  fuerza. E sta  se unió  á  los 
sublevados y  a l oficial le autoricé p a ra  m a r ­
c h a r  á  su  casa librem ente, lo qu e  debió hacer, 
p u  s no volví á  varíe.

Dentro de la  m aestranza ya, encontré a l se­
ñor coronel P ra t , d irector de ella, á  qui n, co­
mo él m ism o puede m anifestar, n i hablé ni 
molesté en  nada , lim itándom e en su  presencia 
á encargar todo e l ó rden  posible en la  opera­
ción de d is tribuir arm as á  los hom bres del 
pueblo qu e  hab ían  entrado con el propósito de 
adqu irir las .

A llí encontré tam bién a l  Sr. Encina, cono- 
c id j eu oncea entre  los artilleros por s u s  ideas 
d e m o j.r i íic a sy  republicanas, e l qu e  apostro­
fado por m í e a . ta l  concepto para  que se unie ­
se al movimiento, m e contestó g v t é l iw se pro- 
iiuxciaia; pero que entregaba arm as alp%eblo- 
Dicho Sr. líncioa sabe que tampoco le molesté 
en modo a lgún? , sin  embargo de que los ofi­
ciales de la m aestranza , y  probablem ente el 

referido coronel y  el mismo señor, m eestuvie-

Ayuntamiento de Madrid



£;L ECO DEL PROGRESO.

ro n  harinndo u n  continuo filoso de rew olvei 
de?de Ia3 vsQtanaa A m i en trad a  en el edificio. 
A, estos do=> señores, P ra t  y Knoina, no los dejé ' 
jjjjjygbsr á  sua e isa a  por la  conveniencia de .

la  m aestranza  no quedase aban lonada en 

aauí-llos mamentca.
Mas tarde m e fueron trayendo presos á lo s  

Brea. Martínez G arde, Gallego. H enestrosa 
(D. Luis) j  o tro3, qu e  no recuerdo á pun to  fijo 
dondí* los Y Í, T  qu e  e ra n  lo-? Sres. Ceballos, 
palacios, Allende y L am as Navi^, á  todos los 
cuales pnse  e n  libertad  de m a rch a r  A sus res­
pectivas casas <3 de quedarse allí. Prefirieron 
h acer esto ú ltim o los Sres. Gallego y Henes- 
trosa (D. Lui.s); e l prim ero autorizado para  
hab lar á  lo3 sargentos y  cabos de su  escua­
drón y e l secundo p a ra  a te n d e rá  sn  señor 
herm ano D. Mariano, á qu ien  todos erbiamos 
herido, y  que despues resultó  h a lla rse  ta n

• solo of.nlti.
También el Sr. S am anie jo  s> encontró en  la 

p laz í de .San Gil; pero de paisano, y  a u n  cuan ­
do fué Ti.^to, como nadie le molestó, no tuve 

que ocuparm e de él.
E l Sr. Pozo, que escipó del cuarte l en  los 

primerea instantes, tan  pronto como se abrie­
ro n  las puerras del edificio, aunqu»  pasó por 
m i ladu en  lo? m om entos en qu e  yo en traba  
e n  el mismo, no fué detenido, dejándole m ar­
chase á d a r  cu en ta  de los sucesos a l señor ge- 

r a l  0 ‘Donnell.
E n tre  todos estos señores deber.in encon­

tra rse  los dos testim oniantes á  que parece a lu ­
d ir  el Si'. >íavarrete; ahora pasaré á  ocuparm e 
de lo testimoniado.

Dicen qne á  m i presencia fue-on heridos 
seis oficiales y  m uertos otros. Ignoro en pri 
m er lugnr que en aquella  infausta jornada, e a  
qu'? por d e sg ra 'ia  hubo  m uchos jefes y  oficia­
les m uertos , llej^ara el núm ero de los heridos 
a l que se indica; pero aun  suponiendo fuesen 
tan tos, debo d ec ifra r  que , si unos y  otros lo 
fueron en el cuerpo de f?uardia, qne es donde 
la  liichfi lia sido ratiyor, entre  los sargentos 
sublevados y  los oficiales, a llí no m e en ontré 
yo, sino solo en e l pasadizo de en trada. D es­
pués de haber sido roe >gidas por los sargentos 
la s  llaves de la  p u e rta ,  motivo de la  referida 
lucha, fué aquella ab ierta  y  pude ya en tra r  en 
el cuartel, en el m om ento  precisamente e n  que 
eseapaba el Sr, Pozo.

Dentro del edificio solo estuve e l tiempo su ­
ficiente p a ra  poder sacar la s  prim eras fuerzas, 
m anteniéndom e despuos en  la  p l i z i  de San 
Gil, atendiendo á  sus difeienfes aveni las, sa l ­
vo algunos mom entos que perm anecí en  la 
m aes 'ran za  y  un corto ra to  en que fu i  á  la  pla- 
zuel'i de Santo Domingo, calle de Jacometrezo 
y Postigo de á a n  M artin, sin h aber p i r a  nada 
e n t  ado e u e l  cuarte l del regimiento montado, 
á  cuya p u e r ta  solo m e asomé para  h acer q u ;  
salieran las prim eras p iezís.

Fueron  despues m uertos otros jefes, como el 
señor coronel Pu ig , e l de igual ciase Sr. B il i • 
zat y  e l com andante Sr. Racario; e l primero, 
casi á  la pu e rta  do su  cu a  te i; e l se , 'u n  lo, en 
In calle de Jaco inetre’:o, y  <íI ú ltim o on la  es- 
q u in  ' de la  de Leganitos á la  p laza de San Gil; 
pero estos hechos se verificaron porque no en- 
contrándom ; yo pre.sente en aquellos sitios, 
m e  fué im posibl ■ evitarlo-i y  evitar con ellos á 
los ref ridos j  fes ta n  t r is te  suerte , de la  m is ­
m a  m «üera que la  im pedí respecto á  tos otros 
que ya quedan  mencionados. Xi se com pren­
derla lo contrario, como no sea suponiéndome 
dem ente ó u n  hom bre de condicion tan  m u d a ­
ble, que p an i unos estuviese lieuo de caridad 
y  h u m a n id id  y para  los otros cr.iel y  san g u i­
nario; tan to  m is ,  c u a n to q u e  e-as desgracias, 
s i a lg ú n  efecto hab lan  de producir, adem as de 
su  carácter repulsivo, hubie ra  sido contrario al 
m ovim iento intentado.

Be heridos fuera  del cuarte l solo tengo no­
tic ia  de u n  sub ten ien te  alum no, que creo l'ue- 
se  11 Sr. L am as Navia y  que habiendo en los 
primeros momentos, y  cuando se a tacaba la 
m aestranza, sa lid o , según  d ijo , fué herido 
e n  u n  m uslo  por loa que hacían  fuego á  dicho 
establecimiento. Habiendo ocurrido este hecho 
e n  p 1 corto tiempo que  precedió á  m i entrada 
e n  e l cuarte l, y  habiéndolo yo presenciado.

FOLLETÍN.

¡ropedí que tuviese m  'vores coise.’uencias 

porque in^ tan íáneam cnte  m andé hacer a lto  c 
fuego, recoger a l oficial he: ¡do y  conducirlo 
p a ra  su  curación á una casa inmediata.

I, 'n  ' ’ O qu é  otros heridos y  m u  rtos lo hayan 
sido delan te  de m í, y  añado, por ú ltim o, con- 
te>tando a l referido Sr. Navarret«, á  los oficiales 
que alude y  á  cuantos e n  la  prensa <5 fuera de 
l i a  COT s u s  firm as 6  sin  e l l i s  se h a n  ocu­
pado de este >isunto, que cuanto d igan qu e  no 
eaté conforme con lo que dejo espresado y en 
la  m ism a m anera  que lo digo, es falso y  ca- 
lumioso, y  que a s i l o  so s t 'n d ré  en la  forma 

qu e  sea preciso.
Oon re.specto á  la  lu c h a  de los cuerpos de 

gu ard ia  en tre  los oficiales y  los sargen tos, me 
refiero en u n  todo á  m í carta  de Octubre de 
1S®7, que  h íb r á  publicado la  Geceta, en e l es- 
trac to  ofifíal de la  sesión del Congreso de ayer, 
y  en  todo !o re f ta n t ' '  que tenga  conexion con 
este  acontecim iento, en cuya preparación no 
tu v e  la  m as m ín im a parte , puesto  que fué lle­
vada  á cabo esclusivam ente por perdonas que 
no nombro, pero qu e  nom braré en  caso nece­
sario. Me refiero á  lo qu e  en ta n  elocuente for­
m a, con ta les detalles y  con sin  igual clarid id
V veracidad h a  m a n if ‘stado en su  discurso del 

día de ayer e l Sr. Ruiz Zorrilla.
Por ú ltim o, d^bo añad ir para  te rm inar, que 

en la  enum eración de las personas que en d i­
cho d ia  fueron por m í protegidas y am paradas, 
omito c ita r  los nom bres de o tros m uchos jefes, 
oficiales y  h asta  de individuos do tropa dn va­
rios cuerpos, que habiendo sido presos fueron, 
ó simplement'! detenidos en San Gil. 6  pues­
to s  en libertad. Y  omito citarlos, por no se r  el 
objeto de m i es:; i t ) ocuparm e de o tra  cosa que 
de lo referente a l cuerpo de artilli.TÍa.—Madrid 
17 de Noviembre de 1871.— Baltasar Hidalgo 
de Quintana »

D E S P A C H O S  T E L E Í tR AFÍC O S.

B e r l ín  14.— L a  C á m a r a  <íe lo s  d ip u ta d o s  
h a  e le g id o  e l m ism o  p re s id e n te  q u e  en  la  

le o ris la tiira  a n t e r io r .
L a  re g a i la r id a d  fie la s  co ttum ieac io nes  

te le í^ráfifias se  h a  in t e r r u m p id o  e n  P r u s i a  
e n  m u c h a s  d ire c c io n e s  k  c a u s a  d e  u n a  
^ r a n  t e m p e s t a d  y  d e  e s tra o rd in a r ia -s  n e ­
v a d a s .

A m b e r e s  1 5 .— E l  3 p o r  100 e-spañol, á
2 8  5 i8 .

E l  3  p o r  loo po rtu !?u és , á, 4 0  3¡4. 
A m s te r d a n  IS .-^ -E l 3  p o r  100 e sp a ñ o l ,  

k  2 9 .7 0 .
E l 3  p o r  100 portuí^né.'!. á  40 ,80.
P a r ís  1 6 .— H a y  j^ ran d es  in u n d a c io n e s  

e n  D in a m a r c a .  A n iin o ia o se  n u m e ro so s  
n a u f r a g io s .

J lo m a  1 6 .— E l  g-ob ie ruo  h a  m a n d a d o  
p r e s e n ta r  a l  V a t i c a n o  e l  t í tu lo  d e  r e n t a  
c o n c e d id o  a l  P a p a  p o r  l a  l e y  d e  g a r a n ­
t ía s .

U n a  c a r t a  del m in is t r o  d e  H a c ie n d a  
a c o m p a ñ a  e l  e n v ió .

E l  c a r d e n a l  A n to n e l l í  h a  c o n te s ta d o  
q u e  e l  P a p a  n o  p o d ía  r e c ib i r  u n a  c a n t id a d  
c u y a  o fe r ta  a r g ü í a  l a  a p l ic a c ió n  d e  u n a  
le y  n o  a c e p ta d a  p o r  l a  S a n ta  Sede.

P a r ís  1 6 . — E n  la  B o lsa  se  h a n  c o t i ­
z a d o :

R1 e m p ré s t i to ,  á  85 ,70 .
E l 3 p o r  100 francé .s , á  52 ,72.
E l  5  p o r  100 Íd e m , á  84 ,40 .
E l i n t e r i o r  e .sp afio í, k  26 3^8.
E l e s te r io r  id e m ,  á  30 Ij-t.
L o n d r e s  16. — E l  e s te r io r  e s p a ñ o l , á

29  7 i8 .
P a r ís  15 .— E l  8 r .  T l i ie r s  d e c la ró  a y e r  

á  v a r io s  d ip u ta d o s  q u e  e s t á  r e s u e l to  á 
p r e s e n ta r  l a  d im is ió n  d e l  c a rg 'o  d e  p re s i ­
d e n te  d e  la  r e p ú b l i c a  si la  A s a m b le a  n o  
a p r u e b a  ol m e n s a je .

N o  se  d u d a , s in  e m b a r g o ,  d e  q u e  e l se ­
ñ o r  T hier.s  o b t e n d r á  m a y o r ía  e n  l a  C á ­
m a ra .

V e rsa lle s  15, n o c h e .— A s a m b le a  n a c io ­
n a l .— D isc u s ió n  s o b r e  e l  p ro y e c to  d e  le y  
m o d if ic a n d o  e l  J u r a d o .

E l  S r .  D u fa u re  d e f ie n d e  e l p ro y e c to .

BOCETOS Y BORKONES
POLITICOS Ï  LlIEBARIOS,

POB

M. OSSORIO Y BERNARD.

(Continuación.)

Las escuelas socialista y  com unista  h a n  in­
dicado los medios que, eu  su  jnício debían 
adoptarse para  m ejorar la  situación de las 
m ism as, naciendo d ;  sua doctrinas las teorí is 
del m ín im u m  legal de salarios, e l derecho al 
trabajo, i l  derecho á  la  asistencia y otras 
igualm ente i .eficaces.

Los medios qu e  la  s a n i  razón aconseja, en 
contraposición de las utopias filosóficas, soa 
m ucho m as sencillos; la  instruecian , la  buena 
dirección de los capitales públicos, la m orali­
zación y  las sociedades cooperativas

Sin la  instrucción de las clases t r a '  a;a loras 
es imposible a te n d e rá  su  mejoram í nto  social; 
p  To como la  instrucción de los adultos consa­
grados á  u n  trabajo mecánico es m u y  difícil y 
csije  de parte  d>? los mismos u n a  v irtud  es- 
traord inaria , la  tendencia ac tua l debe lim itar­
se á  qu e  sea g i'a tu ita  y  obligatoria la  in s tru c - 
cioti en la  niüez, único medio de que pueda 
fundarse sobre bases sulidas e l b ienest'ir de 
Ifis nuevas generaciones de obreros.

Pero si la  instrucción es necesaria, no lo es 
Menos la moralización de las clases desh o ra- 
dadas, si han  de evitarse los funestos resulta ­
dos de cierías pr^dicacÍ Jües, que apoderá ,do- 
se de las inteligencias, oríg.mes de toda ins­
trucción , pervierten los mejores instintos, ! 
secan todos los sentim ientos generosos y  hacen i

que e l desgraciado obrero m íre frente á  frente 
y  s in  bajar la  v is ta  todas la s  repugnantes m a­
nifestaciones del delito.

La instrucción y  la  m oral d ispondrin  á los 
obreros p a ra  la  nu ev a  fase de su  existencia 
social. Las sociedades cooperativas y  los ade­
lan tos industria les, encaminados a l  bien co­
m ú n ,  m ejor,irán  la  t r i j te  situación de los 
mismos.

L a  igua ldad  política aux ilia rá  el plantea­
miento de la  igualdad social; p  “ro  no se olvíde 
que es ta  igualdad es em inentem ente relativa; 
quo estriba en la  igua ldad  de los elementos 
fundam enta les y  uo en la  m ayor ó m enor sum a 
de comodidades m a te r i tles, y  asi como las es­
cuelas C o m u n i s t a s  uo h a n  podido rep a r tir  por 
ig u a l entre  las partos de la  colectividad h u ­
m a n a  la belleza n i  e l  esfuerzo, la  inteligencia 
n i la  bondad, a s í  tam poco podrían, aunque lo  
in ten ta ran , reg lam en tar la  s im a  de trabajo 
q u e  cada  iiidiví lu o  deb3 consagrar á la  pro­
ducción, l im ita r  la  actividad, equiparar los 
riesgos, y  obtenido e l producto, subdividirlo 
con m atem ática  precisión.

Los qu e  sueñ an  con u n  comunismo injusti* 
íicado, antea perjud ican  que Invorec n  á sus 
defendidos, pues la  sociedad ca ron.servadora y 
rechaza con indignación todo cuanto  tienda al 
menoscabo de su  propiedad—adquirida  m as ó 
menos legítim am ente,— aprestán losc á  su  de- 
fen.5a  con la s  ra ism is  arm as que em plean  los 
com unistas p ara  a tacarla ; las a rm as  de In vio­
lencia.

No hace  a u n  m ucho tiem po quo en un a  re ­
un ión  pública  de Madrid se p 'an tearon  sim ul­
táneam ente los d/S grandes problem as d é l a  
época: e l político y  ol social. Las fd .'m ulaí en 
que se expusieron son ta n  curiosas que no de­
ben pasarse  en  silencio.

D sutro del régim en político se sentó la  teo-

D ice qu e  j í i ’iiá s  se  h a  p r e s e n ta d o  u n a  h 'y  
ma-! n e c e s a r ia  e n  in t e r é s  d e l  ó rd e n  s o c ia l  
d i r e c ta m e n te  a m e n a z a d o  e n  l a  é p o c a  p r e ­

se n te .
L a  A -iam b lea  a c u e rd a  p o r  475  v o to s  

c o n t r a  142 p a s a r  á  la  d is c u s ió n  p o r  a r ­

tíc u lo s .
L a s  secc io n es  e x a m io a r á n  e l  m a r ti ís  

p r ó j i m o  l a  p ro p o s ic io n  d e l S r .  K e n d re l  

r e l a t i v a 'a l  m e n sa je .
C o n sta n tin o p la  14 .— E n  v is ta  d e  l a  i n ­

s i s te n c ia  d e  l a  c o n ip a ñ ia  d e l  c a n a l  d e  Suez 
e n  e le v a r  s u s  ta r i f a s ,  la  P.-.erta e s tá  r e ­
s u e l ta  á  p r o t e s t a r  c o n t r a  l a  c o m p e te n c ia  
d e l  t r i b u n a l  d e  c o m e rc io  d e l  S e n a  a i  in ­

t e r p r e t a r  e l a c t a  de c o n c e s io n  d e l c a n a l .  
T u r q u ía  p r e te n d e  qu e  d ic h a  c o m p a ñ ía  es 
u n a  a so c ia c ió n  e p ip c ia .  y  qu e  p o r l o  t a n  
to  e s tá  b a jo  l a  ju r is d ic c ió n  o to m a n a .  P a ra  
r e s o lv e r  e s te  a s n u to  in v i t a r á  á  la s  p o te n ­
c ias  m a r í t i m a s  á u u a  c o n fe re n c ia  e n C o n s -  

ta n t í i io p la .
S o m a  1 6 .— E n  l a  s e m a n a  p r ó x im a  se  

v e r i f ic i i rá e l  c o n s is to r io  q u e  se  v ie n e  a n u n ­

c ia n d o .
V e rsa lle s  16 — L a c o m is io n  d e  p e t ic io n e s  

d e  la-L^^am blea se  o cu p a  c o n  p re f e re n c ia  
d e  l a  p e t ic ió n  d e l  p r ín c ip e  N a p o le o n  r e -   ̂
c l a m a n d o  p o r  h a b e r  s id o  e sp u lsa d o  d e  

F r a n c ia .

ÍSSÜRRKOOION CARLISTA.

La Gaceta de ayer publica las siguientes no­

ticias :
Cataluña.— brigadier Oorbalan batió el 

dia  13 en  Ametlla á la  facción ■ 'astells, disper­
sándola en  varios grupos, causándole tres hn- 
rídos y  u n  prisionero, sin que 11 co lum na que 
siguió en persecución de los dispersos tuviese 
pérdida alguna.

El coronel Escoda continúa en activa p e r ­
secución de la  facción Tristani, Quíco y  E s- 

foíet
Castilla la Vieja-— gob -mador m ilitar de 

Oviedo llegó ay er de m adrugada á d icha ciu ­
dad, habiéndosele presentado á indulto  e n L a -  
viana 27 carlis tas con arm as, con lo que puede 
consi lerai-se como term inada la  insurrección 
en aquella  p-ovincia.

.ffár^oí.—E n  e l pueblo de P.ilacios de la 
Sierra se presentaron á indulto 13 individuos 
procedentes de las partidns carlis tas, y  en  Mon- 
calvillo fueron capturados por e l alcalde tres 
hombres que pertenecieron á  la  de Salas de los 
In fan t-s , cogiéndoles cinco arm as de fuego, y 
siendo puestos ádisposicion del juzgado  corres­
pondiente.

—D urante  e l d ía  de :iyer no se tuvo  noticia 
de encuentro  alguno en  C ata luña .

— E n  ¿ a  de Geroi.a del 16 se lee lo
siguiente:

«Gobiei'no m ilita r  do la  provincia de 6 e:'0- 
na. —La comunicación te legráttca h a  quedndo 
esta  m añaua  in te rrum pí la por am bas bandas.

La de F rancia  h a  sido derribada por la  p a r ­
tid a  B arranco t en las inmediaciones de Báa a- 
rn , y  la  de Barcelona en  las del E m palm e, por 
u n  grupo de 14 facciosos que levan taron  al 
m ism o tiem po algunos ra íls  de la  v ía  férrea, 
ocasionando la  in te riu p c i >n de los trenes.

Sab ills, i lu g u e t  y  F ígueras se ha llaban  hoy 
á las dos de la  ta rde en Susquedii.

Según partes  recibidos, no ocurre n inguna 
o tra  novedad estraordinaria.

Lo que  participo á  V. p o r sí se digna inser­
tarlo  en  las colum nas de su  perió Hco, para  
conocimiento del público, y  á  fin de desvane­
cer las falsas noticias propagadas.

Gorona 14 de Noviembie de 1872.—De urden 
de s u  se ñ o r ía , el capitan  secretario , José 
Verdú.»

— A nteayer m añana  ha sido capturado en 
Barcelona por los agentes de la autoridad ci­
vil u n  ayudan te  dol cabecilla, Castells que, 
disfrazado, rec lu taba  gente para  engrosar la 
facción.

—.Las autoridades de A s tú  ías consideran 
te rm inada la  rebelión carlis ta  en  nqueí d is tri­
to. A nteayer de m adrugada  llegó á  Oviedo el 
gobernador m ili ta r , procedente de L av iana , en

ría  de qu e  ^el p . imer ciudadano de la  nación 
seria el qu e  ases inara  a l rey.»

Bajo e l pu n to  de v is ta  social se dijo qu e  el 
bello ideal de loa ciudadanos era  «ver á  un 
obispo V  á  un  abogado m achacando suela.»

L a  pasión política llevada hasta  el asesinato.
La nivelación social, tom ando por tipo el 

b anqu illo  de u u  zapatero.
No es posible colocar m as bajo e l nivel de la 

igualdad.
Pero, ju s to  es consignar que en n u es tra  p ¡ -  

t r ia  las v irtudes son m as poderosas qu e  ias 
impaciencias. Las clases trabajadoras prestan  
rscas i atención á  la s  predicaciones demagógi­
cas, y  s i  dt^ntro de un perfectísimo derecho 
tien  !e m ejorar su  condicion, Lácenlo u ti li ­

zando los medios que anteriorm ente hem os re ­
comendado: la  instrucción, la  moralización, la 

cooperación.
A los gobiernos verdaderam ente, ilustrados 

corresponde facilitar e l cam ino de su  b ien­
estar.

VIII.

1 Existe  en  Madrid u n  establecim iento, re- 
i unión de todas las m iserias y  principio de to - 
'' das las fortunas; u n  establecimiento al cu a l 

lleva e l industria l su s  economías y el ce-ante 
lü4 últim os restos de su  bienestar; un estable- 

' cimíont )donde e l desgranado  encuentra  sie n- 
! pre u u  cunsuclo y  el hombre económico un 
i psem io. listablccimieato de crédi o y  de bene- 
I ficencia á  la  vez, reuue on si la s  tradiciones del 

pasado y las esperanzas del porvenir.
Seis d ias á  la  sem ana abre sus p u ertas  á la 

desgracia: el séptim o lo consagra á  l a  tbrtuna. 
'l'al es l a  proporcion del dolor á  ia  alegría.

Los d»sdichado3 lo t i tu la n  «E l M onte de 
Pi"dad.->

Los econóinico.s 1« llaman ^L aC aja  de AKor- 
ros- •>

cuyo punto se le presentaron á  indulto  27 car- 
lis t s  con arm as , últim os restos de aquellas 

faci iones.
—Oon fecha del 11 del corriente eacrib n  de 

Arbucias á  La Luhca de Gerona q u i  el meves 
íiltimo a l anochecer, c u a n ío  los centinelas 
a- anzados, en  cuyo servicio turnanlQ5 vecmos, 
iban y a  á  re tirarse , se acercaron á  u n a  de ellos 
dos hom bres arm ados, con m a n ta s  coloradas y 
boina, bajo el p .etesto  de entregarle  un a  carta 
para  e l alcalde.

E l eentinfila apeló á la  fuga temeroso de 
alguna desgracia ; m as e l qu'^ ten ia  m as c e r ­
cano le disparó u n  tiro  á quem a-ropa, atrave 
sándole e l vientre de p a r t '  á p i r t e  con tres 
proyectiles , m uriendo á  la  m añana  siguiente 
!Í c a u ^  de los estragos ocasionados e a  sus en ­

trañas.

Píldoras ffoZtoway.—U na Medicina Perfec- 
ta ,— N ingún remedio h a y  m as dii^no^ de la 
coiiftaü74i de todo enfermo qu e  estas célebres 
Píldoras; pues en  donde qu ie ra  que esté  s i tu a ­
da ln enfermeüad y cua lqu ie ra  qun sea su  n a ­
tu ra leza , ellaa la  rem overán. S u  operacion 
consiste en  purificar la  sangre ; y  de esta  m a ­
nera  no so lam ente im piden la  acum ulación de 
p a rjjcu las  morbosas, sino qu e  h a c rn  qu e  los 
abs'iventes rem uevan  ti>da sustancia  corrup ta  
<5 deteriorada. Est;i es la  m auera  en que las 
P íldoras H ollow iy  h a n  subido á  su  presente 
em inencia en la  estim ación del público, que no 
aprecia  sino la s  cosas inirínsi^cam entebu nas- 
L a  veracidad de estas observaciones sera ates­
tigu ad a  p o r los m illares de personas qu e  han 
ensayado estas Píldoras como e l ú ltim o recur­
so, y  logrado, con su  uso, readqu irir  la salud 
que creían  perdida para  siempre.

SENADO.’
Sesión del dia  18 de K oviem lre de 1S7-.

Se abr-'; á  las tres m ?nos cuarto  bajo la  pr.’ 
sidencia d  ■! Sr. F iguero la , y  se aprobó e l  acta 
de la  antei'i ir.

E l Sr. C ala hizo algim as p reg u n ta s  a l m i­
n is tro  de la  G uerra  sobre la  prisión del gene ­
ra l  Gontreras, y  otros asuntos, á  que contestó 
el geni.‘r;il Córdova diciendo, que la  prisión de 
dicho senador fué u n a  equivocación de las a u  • 
toridíidas.

E l Sr. E spaña pidió la lectura  del a rt .  16 del 
reglam ento , en contestación á. un a  p regun ta  
del Sr. Eraso, sobre el núm ero de licencias 
concedidas por e l Sonado.

E l S P rim o de Rivera presentó un a  expo­
sición p ara  la  aboIicíon inm ediata de la escla­
vitud.

E l Sr. Xcrica hizo un a  p regun ta  que no p u ­
dimos oír desde la  tribuna.

OONGRRSO.

Sesión del d ia  18 de N oviem lre de 1872. 

A bierta á las dos bajo la presidencia del se ­
ñ o r Mosquera, se leyó y fué aprobada el acta  
de la  anterior.

E l Sr. P ascua l y O a s is  r.‘ -lamó la  causa 
formada con motivo de los asesinatos com eti­
dos en Vili m ueva y G eltrñ  en  6 de Enero de 
1870.

E l señor m inistro  lie Gracia y  Justic ia  ina.- 
nifestó qu e  sa tis ía r i i  e l deseo m enci )nado, 
eont" S t a n d o  al mismo tiempo á otros señores 
diputados qu e  le habían  dirigido preguntas 
anteriormente.

E l Sr. F igue’n s  preguntó  que si e l p r  >yecto 
de ley  del Ju rad o  había pasado á u u a  comision 
de legislación, en cuyo caso nunca  seria un 
hecho.

E l señor ministro de Gracia v Justic ia  res­
pondió que con efecto e l proyecto de ley de 
procedimiento criminal había pasado á una  co­
misión, y  que e l del J a n d o  quedaría  t.*‘rm¡- 
nado an tes  de que concluya el co r ie n t i in e s .

E l Sr. F ígueras  insistió on que dudab a  se 
estableciese pronto  e l Jurado, porque e l señor 
Ilivoro, presidente de d icha comision, no po­
día  dedicarse con la  p re f reucia que recl imaba 
un  a^untb de tanto  interés.

E l Sr. Pelayo (D. Adulfo) reclamó u n  estado 
comparativo de ia  ren ta  de aduanas de Cuba 
en tre  los años de 1S70 y  71.

E l señor m inistro  de Gracia y  Ju s t ic ia  es­
plicò las causas por qu é  se compró u n  collar 
para  asistir  e l mismo á algunos actos oficiales, 
y  la  íbrma en que se había pagado.

El Sr. Z u g  isti, au to r  de la  pregunta contes­
tada por e l señor ministro de Gracia y  Justicvi, 
Tfclamó Cont a a lgunas de la s  afli-macionea 
hechas por este, y  especialmente á una  e:i que 
ae ase¿:uraba que  el- Sr. Alonso Colmenares

había dado 1.000 duros sobre la cantidad de
5.000 en  que estaba presupuestado e l collar.

E l señor ministro de Gracia y  Justic ia  con­
testó que e l e-pedí n te  relativo á  dicha com­
pra qu-daba sobre la  m esa  para  qu e  pudiera 
exam inarse.

Se leyó un a  proposicion inc 'dental pidiendo 
el nom bram iento de una comision que en tien ­
da en aquel espediente, firm ada por diputados 
repu'ilicanos.

K1 Sr. Morayta la  apovó.
El señor m inistro de Gracia y  Ju s t íc 'a  dijo 

[ue se abst -nía do pedir que n j  fuera  t'>mada 
en considericion; pero juzgó conveniente dar 
nuevas esplicnciones protestando d ’ qu e  no 
tra tab»  de d irigir acusación a lgu n a  á  su s  a n ­
tecesores los Sres. tJiloa y  Alon-to Uolmenarea, 
e l ú ltim o de los cuales fué qu ien  dispu.so el 
pago del co llir  cotí infracción da un articulo  
del cont ato.

La proposicion fué|tomada en con ideraciun, 
pasó á las sc^cion’ s para  e l ¡lorabrami n to  de 
comision.

Se hicieron v ir ia s  p r 'g u n ta s  de escaso in ­
terés, y  fueron presentadas a lgunas exposi­
ciones.

E l Sr. Ulíoa, considerándose aludido en su  
ausencia por el señor m inistro d ’ Gracia y 
Justic ia  en  la cuestión del collar, -ogó á  su  ae- 
ñoria que repitiera  su  alusión, y  habiendo ac ­
cedido á  filio e i señor m inistro , e l Sr. Ulloa le 
dió gracias y  confirmó sus aseveraciones con 
la  velncion que hizo de los hechos, relación cor­
roborada á  “¡u vez pof el Sr. Montero Ríos.

Entró.se en la  órden del dia, y  aprobada el 
ac ia  do Pozoblacco fué proclamado diputado 
el Sr. B irroso.

Igualo ien te  lo fueron otros varios señores 
diputados.

Uontinuando la  discusión del proyecto de 
ley sobre la  Deuda y Banco hip ítecarlo , fueron 
aprobados siu disensión los artícu los  17 ,18, 
19 y 20,

Leyóse un a  enmienda del Sr. Corona a l 21, 
p a r í  que no pue 'a  i perten  cer á  la  a l ta  adm i- 
n is t:ac 'on  del Banco n in . 'u io  de k s  actuales 
diputados y sen a d o r ' S .  Medíante u n a  ac la ra -  
c i in  (iel Sr. Corona, la  comision adm itió la 
enm ienda, y  puesto á votaeion si se tom aba ó 
no en  consideración, fué nominalm ente adm i • 
tida  p.ir 111 votos contra 49.

Sin  discusión fué aprobado e l a rt .  21, en -  
m enda  !o, com oigan lm ent- el 2'¿.

,\p:iyó un a  enm ienda a l  23 e l Sr. G uillen, y 
no aceptándola la  comision, fué aprobado el 
ai t í  cu'o.

E l Sr, Jove y n é v ia  quedaba en  ol uso de la 
palabra  contra e l nrt. 24 a l cerra r este a l ­
cance.

Hoy no se h a  recibido n inguna  noticia im ­
portante de C ata l ifia.

El ayuntam ien to  no h a  podiiiu celebrar hoy 
sesión por falta  de co-.Ci'jales.

S. Jí. el i'ey continúa ca  el mismo estado 
q ae  ayer.

El nuevo periódico conservador que verá la  
lúz pública el diü 1.® d d  m es en tran te , se t i ­
tu la rá  GoÍ!iír«o, y  será, re d a c ta 'o  por los 
Sres. F e rre ra s ,  C arrea , N avarro , Gadeo y 
Avaujo.

Entre sus colalwradores cuen ta  á  los seño­
res Nuñez de Arce, .ilbareda y Vale.''a.

Ha regresado á Madrid el diputado Sr. C ar­
vajal.

Eu el Consejo de m in is tras  celebrado es ta  
ta rd i-parece que se h a  tra tado  de la  dimisión 
del Sr. Hidalgo, que le h a  sido adm itida.

BOLSA DE HOY.

R enta p erpe tua  a l  3  por 100, 27-40. 
Pequeños, 27-39,
l;ent:i p e rp e tu a  exterior a l  3 p o r 100, 31-45 
Deuda ilel personal, 00-00.
Billetes hipotecarios, 2.* sér ie , 103 00. 
Bonos del Tesoro, 78 70. _
Idem e a  cantidades pequeñas, 78-50. 
R esguardos a l po rtador, de la  Caja de De­

pósitos, 86 -00.
Obras oúblicas de 1.” de Ju lio  de 1858 de

2.000 rs , , '00-00.
Obliiraciones g :u e ra le 3 por ferro-cavrile i 

de á  200 rs-, 53-00 
Idem id., id ., de 20.000 rs . .  00-00.
Id ;m de A lar á  San tander de 2.000 r^. 5 J-/0 
Acciones d e l Banco de E spaña, 172-00.

D uran te  largo tiempo fueron  gra tu itos  sus 
préstam os por encargarse e l gobierno de los 
gastos de adm inistración y  pago de em plea­
dos; pero e l gobierno, que crea diariam ente 
cargos inú tiles  y  qu e  retribuye generosam en­
te  todos los llamados servicios políticos, creyó 
escesíva la  pequeña consignación que co n sa ­
g raba  anualm ente  á  socorrer m illares de in ­
fortunios, y  borró la  partida del presupuesto. 
Pero el establecim iento no m urió  : sus e s ta tu ­
tos fueron reformados, y e l prim itivo p ;é sta -  
m o g ra tu ito  empe¿ó á  devengar in terés, a u n ­
que  u n  in 'e ré s  ta n  módico jue el Monte con­
t in ú a  siendo el en migo m as poderoso de la 
usu ra .

U na grave dificultad b  im posibilitaba an tes  
cum plir sus atenciones: e l núm ero d i  p re ten ­
dientes hubia llegado á  ser ta n  considerab l-, 
que , agotados su s  fondos en  anteriores présta­
mos, se veia en la  sensible necesidad de no 
poder rem ediar á todos cuantos llam aban  á 
sus puertas.

P a ra  sa lvar este inconveniente se fundó la 
C a ja  de Ahorros, e n  la cu a l la s  economías del 
artesano , del sirviente y  del artiá ta , reunidas 
en u n  fondo com ún, se aplicaban á  rem ediar 
la  miseria de los que solicitaban u n  préstam o, 
garantizando la  devolución con la  entrpga d-' 
ropas y  alhajas.

El socorrido satisfacía un 6 por 100 a n u a l  do 
intereses: e l im ponente de su s  economías re ti­
ra b a  n a  4 por 100 de beneficios.

E l establecimiento p 'rc ib ia , pues, u n  2 por 
100 por raz  in de quiebras, iniciativa indus­
t r ia l  y  pago de su s  empleados. I

E n  este sencilli.simo meeaniamo descan-<a 11 
benéfica institución á  quo aludimos.

P o r desgracia, y  á pesar de su  an tigüedad, ¡ 
el público no aprecia bien aus beneficios y se j

deja seducir por o tras em p resas , lo mismo de 
beneficencia que  de crédito.

La usura, que cobro, u n  50 por 100, es in jus­
tam ente  preferida a l Monte de Piedad. Los es­
tablecimientos de crédito, que p rom eten  u n  15 
por 100—aunque a l poco tiempo devoren ea  
u na  qu iebra  capital é ín ter j.’íes— .son preferi­
dos á  la Caja de Ahorros.

E l establecim iento benéficj h a  pasado de 
moda.

¿Q uiénse acuerda hoy del capellan  du m on­
ja s  D. Francisco P iq u c r , funiiador del Monte?

¿Quiéu se acuerda del marqué.^ d ; Pontejos, 
fun d ad o r de la  Caja de Ahorros?

H as ta e l  cdificio en qu e  se  a lbergan  ambos 
establecimientos desdice de las pretensiones 
del siglo: un a  portada de g n n í t o  del gusto  
plateresco d a  en trada  á  U  casa , que en  al^'un 
tiempo formó parte  del palacio de Carlos V; 
u n a  capillita  unida á  la casa en 1733, y  cuya 
fachada recuerda la  deplorable escuela de don 
José C h u rr i , 'u e ra ,  arquitecto laberíntico del 
tiempo de nuestros abuelos , com pleta e l edi­
ficio.

L a  piedra está  ennegrecida; las escaleras no 
lucen  por su  anchura  y  comodidad, los techos 
conservan su s  prim itivas bovedillas. E n  vano 
h a  sido que se arregle interiorm ente y  se p ro ­
cure poner la  casa á U a l tu ra  que las exigen­
cias dol gusto  moderno: la casa, como su  ob­
je to, son ya viejos; pero una y  o tra  subsis tirán , 
en  ta n to  que caen á  tierra  palacios do carton- 
pi dra y  establecimientos de crédito llenos de 
m onedas de tulco y  orop l.

Una J u n ta  ile vigilancia in'=pecciona las ope­
raciones do ambos establecimientos. S u s indi-- 
viduos pertenecen á todos los partido.-i políti­
cos, y  su  honradez es notoria, como exige la 
responsabilidad de sus cargos, p u ram en te  lio - 
noríficos.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESU

SECCION DE AVISOS Y A N U N CIOS.
SANTO DE H ílY . 

Santos Máximo y  Rem an.

E S P E C T A i. 'ü L ü S  P A R A  HOY.

T e a t r o  n ac io n a l d e  i a  O p era .
H o j  no hay  función.

T e a t r o  E sp añ o l .
A las ocho y media:

Crisaliün !/ mariposa.— í »  í Jase. 
Por no espli ''i'se-

T e a t r o  d e l Circo.
A  l 'S  ocho y  m edia’ , ,

S I  haz de Im a-— Los i c i  etejos.

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .
A las ocho V me - ia :

E l tributo de las cií/í do,tcellais-

C irco  d e  P a u l .— Los B ufos.
E l íaron de la CaslaTia.—La soirie de Cachupi» 

Célebres ejercicios a tléticos por M. Mapoli.

T e a t r o  d e  l a  A lh a m b ra .
A las ocho y medi.i;

E l sueño de la vida-

PEÑA.
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

premiado en la última esposicion aragonesa^ por la sociedad de Amigos del pais.

Ofrece «.¡á establecimi'’nt.;s, situados en la  calle da la  Abada, núm eros 24 y 35 (tr s  t ien d ase n  
Ladrid). eii .londe se afeita, co: ta  v  riza el pelo por 4 rs .; co tarto 6 rizado 2 rs.;_ tam bién  se !id-
m itflnv '-r.iQ spor f.ivjt'tas. á  10 docena: sirven para  «feitar. cortar, peinar o r i7 sr  e l pelo.

Se liuc«u pelucas para  3.'ñora-s con rayu fr.mi-esa de d tu i vegetól de lo mejor, de
280 áóOO rs.; idem medidas pelucaá con dus rayas , de 200 a 2rtO i^.; v m tó  inform ie», t-oB 
r iv M  dp 1 ÍO á 240 rs • idem e u 'p ra i  o  n raya de tu l  <5 española, de ,^ 0  a r.=., r.iyas solas 
p a re  adelante, desde 40 ú 100 r.-*. L-i7,os_y c is ta ñ  ts á 30. 40, 50. 60 y ^  rs. cnda uuü: hay de t a ­
rtas V modelos m u v  bonitos M om sd e  tiraliuzoiios, i e  40 a 100 rs.; ru lo  de pelo y  de crjn 
para  6 l ^ i ”L “ ? í  l ^ r S a  do 12 á 20 Añadidos >• trenzas, de 20 á  3M  r .  Rizos de 10 á  ..O 
reales i m  y sr íija s  ¡I ¡a ilusión, desde 20 a 6 0 rs .  par. Caprichos de pelo de todas ciases y  tamn- 
5o" ^ 4 'í 30 r« pal'. Bucles suc lt.« , dnsde 6 rs. en adujante. Pelucas p ara  toda clase  de im áge­
nes’ los nrecios son según  e l tam año v la « lasfi: iffualin n te  to.’a clase de pelucas b lancas an ti-  
ffiias V cmra owlioros P. hicss enteras para c::balleros, desde 80 á 210 rs. P js t iz  .s o  bidones de 
tejido‘'<5 al piTueado. im itan d j ni n a tu m l, desde Í0:Í2<)0 rs ., seg ú n  ul tam año o clase. Algodones 
p a ra  rizar ci pslo á  3, 4  y (i rs. doi'ena.

También 8“ hni:-i toda clase <te cambi'

A las (icho:
S a lo a  E s la v a .

Por el rey y  contra el rey. 
iBaile.

A la s  naeye:
Segundo acto de la  misma. 

Baile.
A las diez:

Por fa l ta  de abrigo. 
Baile.

A  las once:
Acertar miitliendo. 

Baile.

T e a t r o  de V a r ie d a d e s .
A las ocho y media:

U m  noche de im ios- 
A las nueve y  media:

Paco y  Manuela,- 
A las diez y  media :

Vn secreto de Estado.
A la s  once:

Aíram e V- la puerta-

T e a t r o  d e l R ec reo . 
A las ocho:

Los dioses del Olimfo.

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

se h a  trasladado de la  calln de Vaiverde; n i i -  
mero 1, cuadruplicado, á la d e F u e n c a r ra l ,  11, 
y Desengaiio, 2 , cerca <!o la  Red de San Luis.

Pianos de ven ta  y a lquiler de las m a s  acre ­
d itadas íabricas.

G ran  surtido  de m úsica  de todas clases.— 
Se rem iten  catálugus — E n pedidos de consi­
deración rebajas considiüables.— Zócaloa de 
crista l de c lichí de varios colores.

Préstam os
Bobre alhajas, papel del Estado, fincas y  pape­
le ta s  del Monte <íe Pieiiad.—b a ra tu ra ,  p ronti­
tu d  y  r a e r v a  a l  h acer la s  operaciones, calle de 
Preciados, núm ero 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstam os de aliiajas se hacen  por u n  
año.—V enta  de aliiaja^i y  relojes de oro li pre­
cios fijos y  baratos.—Mensualmeiite se im pri­
m e  la  lista  con loa precios de las alhajas que 
hay  de venta y  so da gratis  en e l estableci- 
niiento.— Los relojes se  venden garantizados, 
p a  a lo  c u a l, la  casa, adem as de su  contribu­
ción, e-iti inscrita  en 11 grem io de comercian­
te s  de relojes.—No su compran, n i venden, n i 
se  em peñan alhajas de doublé, nlaquó, ni pi > 
d ras  falsas, y  s í solo de oro, p la ta  y  piedras 
flnas.—Se com pran y  cam bian  alhajas.— So 
com pran toda clase de papeletas de em p eü j de 
allia jas, ca  ta s  de pago de la  Caja 'le Depósi­
tos, papel del Estado, libr.itizasdel Giro Mùtuo 
y  carpetas de cupones.—-Las habitaciones de 
empeño están  enterainent:: separadas de las de 
venta.

l l e v o  por u n  jiu h v o
C v l Ó r s  cada una. se  eDsenit t pMuai a tiiui i.i tu la  oi.iso uc i ' i ■
s a l ó n  indeiiendle it« p ara  peinar sc.ñorai servidas por las mejores oficialas; se hace toda clas;í
de ra v as  v tflpa-calvas, por difícil que sea, im itando a l na tu ra l. Trencillas para so r tij is , p u l­
seras" c u id  os V cuantos adornos de p^lo 'oseen los señorea que gusíen  favorecer estos estab le ­
cimientos.

Se vend 'n  cepillos para  la ropa, sombrero, c ib.'za, di.-ntas y  unas; ¡?ran surtido  de peines y 
lendreras îe marfil, concha v d¿ tudas clases; peineta^i esponjas y  horquillas.

idcerteacia. Se re;-ibentoda clase de e i ic n r ío s  tan to  de i>erfumeria como de peluque-ia , y 
se  r  m iten  á provincias con la  rec titud  que tiene acreditado. Las señores peluqueros encontrarán  
toda  clase de artículüs necesarios del a rte , tan to  e n  cin tas como en pelo, con u n a  rebaja consido- 
rable, como igualm ente toda clase de obra hecha.

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 2ü, PRINCIPA L, MADRID.

Con e.'íte tit'alo se inaug^uro u n  estnblecimiíínto sup?rior á  cuanto.s de su  d a s e  se  conocen en  
el estranjero, com puessto de cuatro  secciones, abogado-consultor, notario , méd'co, y  e l p  rsonal 
com petente, dirigido p o r D. Manuel González Losada, m ili ta r  retir.ido y  agente que fué hasta  
1866, cuyos servicios somete á  la consideración de la.s autoridades, de la  p rensa  y d e l  público 
qu e  se h a  de u tiliza r de su  larg;\ esperioncia, p  ira  que juzgue de su  probidad en ta n  d ifícil des­
empeño. E l :imo y  e l criado, la  m adre y  l i nodriza, el comerciante y  e l  dependiente, e l que p res ­
ta  y  e l que em peña, vende ó compra, Íitiífa 6  se  defiende, e l que quiere to m ar estado, reclam ar 
d eu das  ó derechos que le  corresponden, b u sca r  documentos, librar exhortos, necesita  ac tivar 
espedientes en cualquiera  da los tr ibuna les  ó dependen-'ias del Estado, sea den tro  ó fuera  de la  
P en ínsu la , quiera  pedir informes de a lg u ü a  persuna, billetes de lo terías, géneros, muebles, efec­
tos, m ercancías, etc., e te ., todos encontiu rán  u n  centro de transacción y  l a  m as severa rec titud  
en e l  desempeño de esta  Agencia, previniendo qne no se rán  contestadas las consultas csteriores 
que no acom pañen de ocho á vein te  sellos, seg ún  l a  gravedad del asunto , coste, porte  y  demas 
gastos cuando  se  h a g a n  pedidos. ^

EL 1\FU1BLE.
REMEDIO DE LA BOCA.

FA exir opiata del rirvjano dentista Sr. Benete.

Eficacísimo y  rápido remedio p a ra  los males 
de la  boca. Los elogios qne frecuentem ente se 
hacen  de es ta  composicion, son estraordina- 
rios, basta  .su  uso para su. m ejor recomenda- 
c i in. C ura  toda clase de llagas de la  boca, las 
g iie ta s  da los libios, las irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de m uelas; evita la  continua­
ción de la í  carie.í, cu: a  el escorbuto, la  g lu- 
m eracion d« sangre e n  Lis ene as, qu e  origina 
picazón y calor, desinfecta la  boca del aliento 
debagradahle, d a  fres 'u ra  y  lortaloza a  la den­
ta d u ra  y  encias, y  la lim pia dejaudola blanca 
como c l marfil.

Véndese en  c i s a  de su  au to r, Ari>nal, 22 
Bazar iln la  Union, Rspoz y  Mina, 16; C arre­
ta s , 41, Clavel. 4. A 4 .1 0  y 12 reales frascos 
de g ra n  lu jo  y  tam año 30 y  40. P o r m avor se 
descuen ta  e l 20 por 100.

COCOS-

Se h a  recibido u n a  p a ra d a  frescos superiores 
y  baratos.

Buen surtido  de azucares, cacaos, cafés, tes, 
etc.; queso G ruyere y  de bola  á  4  1i2re.: cu­
ñetes, aceitunas á  6 l j2 ; pasas á 42, a  44 y 
w  rs. arroba e n  m edias y  cu arto s  de caja, af- 
m endras ^ t a d n s  á 4 rs. libra; bacalao Norue- 
^ f r e s c ü  A 44 aiToba y  dos rs. ¡ibra; lico­
re s  y  vinos embolfcllados

F u en carra l, 22, almacén. j

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION GOMPANK

VAPORES-CO^‘ REOS INGLESES
P A R A

R IO -JA N E IR O ,  MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES, VALPARAISO. 

A R IC A ,  ISLAY Y CALLAO DE LIMA

sa len  ca d a  q u in c e  d ia s  m a g n ífic o s  v a p o re s  , tocando  en B u r d e o s , S a n ta n d e r ,
C ó ru ñ a  v  L is b o a .

P a s a j e s  d i r e c to s  d e sd e  M a d r id  á  R io - J a n c i r o ,  M o n te v id e o  ó  B aeno .s-A ires , 2 .2 0 0  rs . 
e u  s e g u u d a y  I-I 'ÍO  e n  te r c e r a .  |

D e b e n  to m a r s e  o o n  a n t ic ip a d o Q . P a r a  p a s a je s  y  ñ e t e s  d i r ig i r s e  a l  a g e n t e  d e  l a  '; 
c o m p a ñ ía  e u  M a d r id  j  |

D. L. RAMíR: Z, C^LLi^D;^ ALCALÁ, 12. i’
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p L  único establecim iento de confianza c a r ,  
-T-'trasparent.-s de grandr.s y  («nueñas d i ¿ . i , -  
siones, p ara  balcon-s, ventanas, m iradores v  
escapara tes de tiendas. Hí.y 'lepósitue de dife­
re n te s  medidas y  dibuji-.s pam  elegir. A l p-e 
c í o  estipulado está  inclo.%0 su  perfecta colo- 
cacion.

Calle de Oriente, nú m . 1, principal derenha. '
La casa hace esquina a  f s  calle del H u m i­

lladero.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS CORROSIVO.

Sirven p ara  l-mpi:ir iustaa tá .io  .i : e l ero \,\V a  ,,-obre y  .lemas metales, volviéndolo.s á  
9u pnmiliv.-i estado <le lastr.j y  bruiantez. bon d c : . ia h  utilidad á los joye os, r 'lo ieros, b ren - 
Cistnsy m ihtnres, f  ndoá, CiU,is de Jiur^^ideg j  

Se venden en  las b o t i ^ s  de Borrell. P uerta  dcl Sol, n ú m  r,;s ó, T y  9 ; Sanche/. O. aña . Príuci- 
^ , J 3 ;  O rtega. Lm :). L!; vil la. ,  ijrtd '. '- .is .^ lO ; He-íiindíz._Mayor 27 y W; E-^eolar. p laza del

2; en  la  drov’ue -
m aderas finas,

^ ^ i t o a i  por m ayor e n  bonificación de u n  1 5 p o r lOO. C nñ izares .núm . 1. segudo derecha,Madrid.
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A LOS LA B R AD O R l .- y  MÎN£R05.

PERFÜR.4.DUR SOMOZA (u u s  IIF.AL l’R lVllEülO.)

Pov ineiüo de esta  m áqu ina  se ilum inan  ag u as  con p ro n titud  y  b ara tu ra  sin  ejemplo p sra  
co n v ertir  áridos tw renos en  té itilos 'cam piñas, ( 'o n  igua l facilid d  y  economía se  rpjjistran Alo­
re s  á pvofuuditlad y se vcnt-lan mina?. S u  inventor y  propietario D. BENITO SOMOZ \  D E  LA 
PEÑA. La corre¡=pond8ncia. Muntcra, l(j, Industria  Ea¡»ñola.

y Hoíloway — Mldorís
i • :  '£sta5 r. vrWerssIir.îi'-
X. f'-.- i ' r.H.'í c v.‘. -- cl "- V ir-’:' cácsz que

C O L E C C I O N  D E  C U E N T O S

.r? ir..’;, cacsz que 
■ , í ; r ' , . í : ia d e s

p-. V' ■ :  ' I 'J'i - n s r a n  ■ .>.1'. i.'.t ■■■, ' ■ p ~ p u -  
r*."r de  1 M c ■  • ' 'fi H  v i-

c ;  n ie  í l l z a ja
1-1 o--. Î-.S i ' . i i i i i i . ' .  i io t l  ’W ay, q c e ,  l im p i t r . -

- ■  . y lo '  pi'.'J i
I  • ' -1 . b.-:;: ■ ■- 1 -Jf''::-!
H ..n  cora ; ..i d e  U  s iR f fre ,  d»>' ' 0 ':r> y ¿ r.e r : :3 A 
k  s 1 e tv io s  y  lo s  r r .ü tc u ' ¿ y  : - i t iú c j r  .4 . ¿a;:;.::.- 

c---. nnt
r.:^s r ¡ ‘ 'rr.-•; H o l l o w . ' :  b r , ; a í e n  e i r e l o d s s  ? 

m tdicinflx  s u  « ú ía ;i*  r s r a  re g u ls r i - . ' . r  d ig ts -  
t ’o n .  Kj : . i  !o u n »  c . e x tre in  5 5nlutífi;r.-.
6 ',  - l  htgR.’i-' lo s  r iñ e  - s ,  , 'j rH en sn  h s  tecrB- 
C: ".es, f o n  '’ "3n el s i í i« u .>  nu . '.‘i o s o ,  v  d ü i  v igo r 
ol lu e rp c . ; i - ; ;n a ro  e n  í ;i:n :r .i l .  A u n  l.iS ¡¡ ïrso r .s s  

Di'i IOS r ’ib  ( isdei. v a l i r s e ,  s in  w a a o i ,  d e  leí? 
v : ' - i . J e s  I ' r t i f i i á r . t .  1  i e  P ; íd o r£ s ,  oi’ t a l q u e ,  
s i  jm p le a r lá s ,  s e  M cnp« ! c u id s . io . ía ra e n t .2 s  la s  ins- 
tr" - '- ío n sr .  c ■- ten'.!--S en  o p ú s c o lo s  ¡n.^ '.-isos c r  
q u i  v» C iivu .í ia  c td a  <- V ;..;dit3iiicr.tr>.

'. 'iigCenio !',olIo7.-aj-. —  I.- t;!;iicla ¿ - . la  ir.sdicin;. 
h a  p ro d u c id o , h»8 ts  re m e d io  alg n.T q u e  

p ix c a  c o 'n p i  a r  e c^.y, ; l  m - in v U lo so  U - 'g ü e n lo  

i l c l l . iw s " .  l i  C '- l  ’•c-'-Jí ; .o i ' : : d .d e »  »sir.iHstiva 
.;xlr. ' .¡. i :*ri :. -^ue. «-I c ío n c ü T n e n  q u e

fe  .tti"» !? s a r g r c ,  lo ru : ' f- -"C ell», c i i iu la n d o

f ARLOS : [JBIO.
Dice el S:'. RUBIO á los lectores:
«K-iíe lib  o se h a  impreso en  España d u ran ­

te lili em igración, forma lo con cuentos ya pu- 
iJii'ados; pero recortados por la  c; nsurn y nu e ­
vo.-', escritos y-i en c l cam arote do u u  navio, 
ya e l u n  alojamiento, ya en  u n a  prisión. En 
é l iiay muchos pensam ientos que estimo; la 
form i pocas veces es la  que york'sear.i. El go- 
bievn . de Gonzalez Brabo, que  uo m e dejó pu­
blicarle, quizá m e hacían  u n  favor; pero repi­
to  co Pilatos: Quod Scripsi scripsi y  lo p ah li-  

.  Kl, At.'Tua.»

E -ta obrita  forma u n  bonito tom o en 8.’’,  y 
se  vcmde e n  Madrid y provincias.

a  ' .■Î.2 i:iurbo&s.C-- • S;-' -1 vs:: i^u 
I . ■ y f f ' S  l'.i.•..-.r.î, y
M i I l i p 3 '  '  tle  lo ir»  ¡- t .e io  {amcsQ
» . '^ftenK -• . T oym tiv . infalib:-; p ' i 'a  U  
!■ , iRc>:' '  ■ . .a i . r . ' ' ,  a i l l e s  it p i c f a a t ,  U 
ri- Uz  i! ; ; lüc ipacs .  cl r a u m a t is m o ,  1« go ta
In .x u rn i i .  c: i : ;  r 'o lo ro so  y !a  p s r a U s i- .

Cads Cl); r : ' ' ‘■‘“î  7 i'" rar.
e c o m p a f ia io i  -ie . ¡p lia i  ir.’.lruceiii i  o -  sp ii 'i- i
n:!.i:ivas ai Vi.c .‘o u i a r  Ic-S ItiJvV., r,-i

:.os rerr.i;. ■ .6 r ;  vcn.'tn, en ; boles, por 
tod )S !os prv.-Y-: -« bov.:erio5 rv.i- o cr.-. : , y 
por su prof^ is::'"., t l  Profesor iloilüwey, c  
«b'îcijnifr.tf, 5.-;4, Iri.'ie.-.

1.A G1Í0(ÍUAFIA PAHA TODOS.
C on r e a l p r iv i le g io .

M p'ís cortadlos por territorios para  facilitar 
el estii lio Je  la  geografía.

I’ll utos principales de v e n l  i : Administración 
del pjrióilico el Magisterio Español, Vaiverde, 
8;lib)'orias de D arán , Hernando y  S an  Martin 
P uurt I d; l Sol y  Bazar de la  Union.

Lo i pedidos por m ayor, con u n a  considi;ra- 
ble rc’biija, se dirigir.in á  D. Podro Borja y 
AlarC 'n, calle e  H urtaleza n ú m . 17, en tre -  
.-.uclo, derecha.

Proeio; 13 rs. en Madrid y 13 en p r  vincins, 
raneo du porte,

S , -r- T T 7 ', I/i^ PÍL1X)R-\S DIO MAN'ZA II L  \  de Norton prem iadas en  la  Ksposicion de 
t  I  [ j  Vailuiiolid (!e l^ 'I l ,  son la í'mcdicii.a m as im p 'irtante  de familia.» Con ellas

l j l _  i - ' . s e p r e v i e n e ''1 co:itai-'i) y  miiPlms c furmedades, so cu ran  la  iudigesriou, bi­
lis, fl:ttos, a taq u es  de nervios, entarmedaileF del Idj-'ado y del estóma^jo. Son tam bién e l rem  dio 
niari ai,'g«.'ü . o n tra lo s  ef<^c.tos que «n la  n;i‘.u alo'/.a y  en  los nervios producen 1l>s cambios aimos- 
fúrieos y  bebidas asi que , pai'a lo i que vinjan. Ies suti absolutam ente iadiapensable.'j, porque, 
¿quién Silbe lo OUH come y bebe fuera  d ' ' s u  casa?... , , .

Se hallarán  eii todas k sb iien a - i v  m  is acreditadas farm acias de Espaivi, pnes apenas liabra 
n in g un a  que se considere ta l  que déje lie tenerlas, v  en ellas se  podrán  obtener g ra tis  irospec- 
tus; pero s i por fa lta  do bu eu as  farm ad-is e n  alstiina localidad no se p u d i^ e n  obtener n i os pros­
pectos n i las p  Moras, entonces se podran recibir g ra t is  por e l Oorrco d ic li.s  prosp ctos, y  las 
píldoras niir el mismo conducto, lo mismo quo una  c a rt^  previo el envío de 13 rs. en sellos de 
franqueo, dirigiéndi.>se á  MADRID SHO O a ÑD S.^LE ROOMb, HORNO DE LA MATA, 9, j r in -  
c ip a fá  donde tam bién los .soñuros f irm acéuticoa pueden  d irig ir sus pedidos.

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NROESIDAD D E  N IE V E  

P rivilegio de inoeK,cio>i ea España y en el eslranjetv.

;!on estas preciosas m áquinas portátiles, que su  inventor h a  prefeccíon.ido de un a  m anera  n o -  
tiibln. .-.i ri.'fro.sca el a<íun en mcdi'i mi ñuto: eu siete se  hace el sorbete y  e n  diez ó doce el hielo. 
E l t;r'i;i d  .'ícubrímient j, la «n'-in ventaja  obtenida con e l perÍMCionamii-ínto indicado, consiste 
pn q e ■ ' 111 't'.’ria r  fri;,'eraD!e que se empi "i .‘•e re ronera íadcfinidainente por medio ilo un a  
pd-i ' . uf  ! (inipaíi-i í i'a b. in i'juuia, de siu- qu.’ ciímpr ida esta  con la S.TÍ químifti que lleva 
(■'■:. -i:-''! ¡,u de n-.'ar; -. a ñ i s  r-fr'•';'anrl(i a^' t  v haci.'n In licl idos sin necesidiid de o!ro pasto. 

-:i hn " r  c iin tn c la -j s  di' Sui bet.-s á 'la  vi'z.
Uiii ' .  d<'i‘ ;,flt<> en E.íp .ñ : c ilie Vii-^ 'U d.! I is A¿u '. núm . 2. afueras de ta p u e rta  de 

i! r-;i, Iri I.— 1 c lio ii 'Pütr li;:.: I '.iarta d . l  Sol, ■>. T y  í*. bodea do IJorreil; Cruz, 
l 'u c m -i ii 'u ,  V7; di,: d>' S’ Í->ii pr'i^p-* -S;-;__líii V»’I idolid, tienda do ia s  tres B  —E n  Valen­

cia, PalrtU, i;j, iKilica.—Kii r S u r i 'n t i i i  i-c r-'K/juria. — 'n  Z arago-a, Coao, 33, furuiaeía.

f

I

?

Mad :d.— Im prenta  do J .  O livar, 22.

Ayuntamiento de Madrid




